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MADRID DE DIA.

Carnaval «¿7ííí?.— Comida del'A 'e-
ioz-Club.— Limosna.— Castigo horrible.— Un baile de 
mascaras.

¡Tía pasó el Carnaval!
¡Todo en el mundo pasa!
Lo peor del caso es que el último lia sido un 

Carnaval, pasado por affua. Eso sin duda ha sido 
causa de no haber visto las muchísimas más- 

'¡iiras que pensaban exhibirse, y  que con los tra­
bes dispuestos y todo preparado, se han acobar- 
*mdo en vista del tiempo; sin embargo, como la 
^ayor parte de los pollos y  aun de los gallos de 
madrid tienen humor para todo, no han faltado 
tornas ni intrigas, y  entre la curiosidad de co- 
hocer, y el afan de ser conocidos, la lluvia caia 

sentir y  las máscaras ñrmes en su» puestos. 
Los disfraces han sido muy caprichosos, y  en 

oiior á la verdad, han sido de lo ordinario.
^ 0  podemos por menos de hacer mención de la 

preciosísima y  original comparsa de ía boda de los 
Guarios que el martes paseaba por el Prado, y 
^ue cada canario que se posaba en un coche, era 
hna nueva intriga.

Lo que aquellos canarios Iriiiarian, es fácil 
^mpreuder por los semblantes alegres que lleva- 

las personas embromadas. Todas al pasar un 
*=ache amigo; se preguntaban; ¿Les conoces? Y  un 
Signo negativo era la contestación que á aquella 
Pi’cgunta daban. Yo, por mi parte, puedo asegu- 

que no conocí á ninguno.
De otras comparsas no hablamos, porque no 

ugraron llamar la atención.
Entre las máscaras sueltas había también tra- 

Ses muy raros; aún recordamos les deu-x papsans, 
^  ^bñiie Manche, Siejistófeles, Valentin, un sapear, 

'̂ o.zador, Jilguero, Magos, Damas, un precioso

l e t  d e  d ip u t a c io n e s  p r o v in c ia l e s .

(Ooncc'üion.)

,\rt. yS. Los pre.supiie^to.s jirovinoiales contendrán 
precisamente las partidas necesarias, segan las recursos 
¿ela provincia, para atender á los servicio.s siguientes:

1.0 personal y material de sus oficinas y dependen­
cias y establecimientos provinciales de beneficencia, 
sanidad é instrucción.

2.° Conservación y  administración de las fincas y  
jjifieios de la provincia.

3.0 Construcción, conservación y administración de 
sus obras públicas.

4. ° Insueecioji de los montes municipales.
5, ° Fomento y  conservación del arbolado.
6.0 Suscricion á la Gaceta, Diario de las Corles y Co- 

kcdor. legishtha.
7 , ’ Fondo de imprevistos y calamidades públicas.
8, ® Anuncios, impresiones y otros gastos que se con" 

síderen necesarios o' convenientes.
9, ® Todos los demás gastos que clara y  terminante­

mente exijan esta y  otras leyes en la parte que deban ser 
cumplidas por la provincia.

Art. hn comisión formará el presupuesto en todo 
el noveno mes del año ecomímieo, y le presentará á la 
diputación provincial en su reunión ordinaria del mes 
siguiente. Fsta le examinará, nombrando al efecto, si lo 
tiene por conveniente, una comisión especial, y le apro­
bará 6 le modificará en todo <5 en parte.

Para la aprobación del presupuesto se requiere el vo­
to de la mayoría absoluta del total de diputados.

El presupuesto definitivamente aprobado por la di­
putación será ejecutivo y  princqñará á regir en el si­
guiente año económico.

Si para entonces no estuviere aprobado el presu­
puesto seguirá rigiendo el anterior en la parte nece­
saria.

Art, 80. Para cubrir los gastos consignados en los 
pre-supuestos provinciales , las diputaciones utilizarán 
los recursos que procedan de rentas, y  productos de toda 
clase de bienes, derechos ó capitales que por cualquier 
concepto pertenezcan á la provincia ó á los estableci­
mientos que de ella dependan, así como de las obraspú- 
blicas, instituciones (5 servicios costeados de sus fondos.

Si estos no fueran suficientes, la diputación verificará 
por el resto un repartimiento entre los pueblos déla pro­
vincia, en proporción á lo que por contribuciones direc­
tas pague cada uno al Tesoro.

Art. 81. Esta cuota será incluida en el presupuesto 
de cada pueblo, y su importe íntegro ingresará en las 
depositarías ¡irovinciales en la época de recaudación or­
dinaria, ó antes si voluntariamente lo entregan los ayun­
tamientos.

Art. 82. Son aplicables á los fondos provinciales las 
disposicumes contenidas en los ai iículos 112, 141, 115,
146 y ISlda la ley municipal.

La .ordenación de pagos corrc.sponde al vicepresi- 
clanfe de la comisión y la intervención al contador.
A'i. 83. Las cuentas de cada ejercicio serán forma­

das en las épocas corresiiondioiitesy sometidas á la co- 
laision provincial con losdocumontos justificativos,den­
tro de los dos meses .siguientes al ejercicio de que pro­
cedan.

Un estrácto de ellas se insertará en el Boletin oficial,
! las originales quedarán expuestas al público en la se­
cretaría hasta que la dijiutacion provincial se reúna pa­
ra su aprobación.

Art. 81. La diputación procederá al examen de las 
cuentas generales, así como de las trimestrales y  notas 
y e.thractos a que el art. 82 se refiere, y habrán de ser 

.también pubicados en el Boletín Oficial, nombrando al 
efecto una comisión especia!, si lo cree necesario.

La diputación puede pedir los documentos relacio­
nados con las cuentas, y llamar' á su seno para recibir 
su informe oral, á cuantas personas hayan intervenido 
en las operaciones á que aquella.s se refieran.

Art. 85. Las cuentas quedarán definitivamente apro- 
baflas, con lars reservas c.stablecidas en el art. 152 de la 
ley municipal, si obtuvieren el voto déla  mayoría de 
los vocales que componen la diputación, no contando 
a los de la comisión, que no tendrán voto en este acto.

Las cuentas pasarán al tribunal mayor por conducto 
del gobierno para su revisión total ó parcial en los casos 
siguientes:

1.® Cuando no fueren aprobadas por mayoría bas­
tante.

chino, un perro, el violan y el fu elle  de otros años, 
nn sin fin de Pierrots y  otros muchos que no pu­
dimos ver á través de la incómoda careta.

Para descansar de las tareas de dia, ha habido 
soirées dansanls todos los dias de Carnaval, y  seria 
inútil volver ¿repetir aquí lo que ya hemos dicho 
en nuestro M adrid de noche.

Una cosa se me olvidaba, de la cual no he ha­
blado aún á mis lectores; no he hecho más que 
anunciarla.

La comida de los jóvenes del Veloz-Club.
Todo cuanto yo quisiera decir habrá de pare­

cer pálido al lado de lo que aquella reunión de 
amigos fué. Todo elogio es poco para los que de 
arreglar aquella fiesta se encargaron; asi lo dije­
ron varias veces en los Drindis, que no escasea­
ron; brindis que como de Carnaval, aunque en 
prosa, iban disfrazados de verso.

A lli se brindó por el presidente, por las damas 
de la aristocracia, por las señoras de la junta de 
Beneficencia, por la sociedad, por el conde de 
Carlet, que tanto ha contribuido con su actividad 
á la formación del club-, en fin, raro es el que se 
quedó allí sin brindar y  sin ser brindado; y  el 
cuadro de amistad, armonía y  fraternidad que allí 
reinaba era envidiable.

A  mitad de comida se echó un guante para los 
pobres, que todo lo tienen en cuenta las per-sonas 
bien nacidas: á las diez y media empezó á mar­
charse la gente; pero no sin prometerse antes que 
se repetirían semejantes comidas.

Desde el domingo, pue.s, quedaron abierto.s los 
salones donde, ya todos los dias se reúnen los .so­
cios.

No quisiera concluir mi revista de Carna­
vales sin hablar un poco de los bailes de más­
caras, de esos bailes que tanta ilusión causan 
antes de ir á ello.s, y  que una vez que uno va no 
le quedan, francamente, muchas ganas de volver. 
La curiosidad de ver un baile de máscaras, es 
muy propia de las muchachas. Tanto las han ha­
blado de esos bailes, y  sobre todo, tanto las han

2." Cuando mediare reclamación ó 25roteí3ta de algu­
nos de los intere.sados en ella.s contra el fallo de la dipu­
tación, siendo considerados como tales todos los ayun­
tamientos de la provincia.

La revisión se limitará á la partida ó parcidas, re.s- 
pecto á las que hubiere mediado reclamación ó jjrotesca- 

Art. 8i>. El dictámon de la mayoría y los votos par­
ticulares, con un extracto de ia discusión, serán inijire- 
so.s con las cuentas mismas, y se venderán ej amallares, 
repartiéndose además á todos lo.s diputados y ayunta­
mientos de la provincia.

TITULO IIÍ.

DEPENDENCIA Y  RESPONSAB:UDAD DE I.OS DIPUTADOS 
Y AGE.\TIJ.S DE LA  ADMINI.STRACIO.N PlíOVINCIAL.

Art. 87. Las diputacions.s y comisiones provinciales 
obran bajo la dependencia del gobierno, y  están por c.-n- 
siguieiite sujetas á la re.sponsabilidad administrativa 
que proceda en todos aquellos asuntos que, según e.sta 
ley ó las sucesivas, no les competan exclusivamente, y 
ejercen sus atribuciones propias con absoluta indepen­
dencia, sin perjuicio de la inspección que al gobierno se 
concede á fin de impedir las infracciones do esta leí', de 
la Constitución y de las demás generales del Estado.

l'.l ministro de la Oobernacion es el único encargado 
de trasmitir á las dijiutacionos y  comi.siones provincia­
les-las leyes y  las di.sposiciones del gobierno en la parte 
que deban ser ejecutadas por estas corporaciones.

Art. 88. Las diputaciones provinciales incurren en 
responsabilidad;

1. ® Por infracción manifiesta de la ley en sus actos ó 
acuerdos, bien sea atribuj’óndose facultades que no les 
competan, ó abusando de las projiias.

2. ® Por desobediencia al gobierno en los a.suntos en 
que proceden por delegación y bajo la dependencia de 
este.

3. ® Por desacato á la autoridad.
4. ® Por negligencia ú omisión de que resulte per­

juicio en los intereses ó servicios que les están enco­
mendados.

Art. 89. La responsabilidad será.exigida ailminis- 
trativa ó judicialmente, en su caso, según la naturaleza 
del acto ú omisión.

La responsabilidad solo será exigida á los diputados 
que hubieron incurrido en la omisión ó tomado jiarte 
directamente en el acto ó acuerdo que la motive.

Art. 90. La re.sponsabilidad admini-strativacoinjiren- 
dcel apercibimiento, la multa y la suspen-sion.

Es aplicable á estas peua's lo dispuesto en el art. 70 
déla l63' municipal.

Art. 91. Para la imiiosicion o exacción de las multas 
se tendrán presentes las siguientes reglas:

1. “ La declaración de la pena corresponde al gobier­
no, de acuerdo con el Consejo de Kstado y oyendo al in­
teresado;

2. ® Las multas no excederán de 2,000 rs.
3. ® Las multas serán satisfechas por los divmtados 

responsables, según el a rt 89.
4. ® Son aplicables á estas multas las disposiciones 

contenidas en los artículos 172,173 y  174 de la ley mu­
nicipal.

La reclamación gubernativa contraía imposición de 
las multas se entablará ante el gobierno mi.smo, que la 
resolverá con audiencia del Consejo de listado: ,1a judi­
cial tendrá lugar ante el Tribunal supremo en la vía 
contenoioso-adminisírativa.

Art. 92. Procede la suspen.sion en los casos que ex­
presa el art. 176 de la ley municipal.

El gobierno, por sí y bajo su responsabilidad en los 
casos de urgencia, y  oyendo al Consejo de Estado en los 
demás, acordará la suspeusien, mandando pasar, en 
término de 30 dias, los antecedentes á los tribunales 
ordinarios. Son aplicables á las diputaciones provincia­
les las disposiciones contenidas en los último.s párrafos 
del art. 178 de la ley municipal.

Trascun'ido.s los plazos arriba indicados sin haberse 
llenado ninguno de aquello.s requisitos, volverán los di­
putados su.spensos al ejercicio de sus funciones, siendo 
á ellos aplicable el art. 177 de la ley municipal.

Los decretos serán en todo ca.so publicados en la Ga­
cela, con inserción de los dictámenes del Consejo de 
Estado.

Art. 93. Las diputaciones y comisiones provinc'alcs 
no pueden ser disueltas, y  sus vocales no serán desti­
tuidos .sino por sentencia ejecutoriada de los tribunales.

Los vocéales de la comisión serán removidos de sus

cargos ¡x)r ia diputación siempre que incurriesen en he­
chos que pudiesen dar lugar á suspensión administrati­
va ó judicial.

j Art. 9i. Los diputados á quiene.s se exija responsa- 
! bilidad civil ó criiSínal por acuerdo de las diputaciones 
i ó del gobierno, quedarán suspensos en sus cargos hasta 
I la ssiiíeacia definitiva, siéndolc-s aiilicable lo dispuesto 
j en el art. 182 de la ley municipal.
I Art. 95. i,os diputados destituidos no pueden ser re­

elegidos hasta iiasado seis años, á menos que la senten­
cia contuviere pena de inhabilitación por mayor tiempo.

Art. 90. Para los delitos que cometan las diputacio­
nes provinciales y  los gobernadores en el ejercicio de 
sus iuucione.s, será juez competente en primera in.stau- 
cia la audiencia del territorio y el Tribunal supremo en 
último grado.

Art. 97. Los empleados y agentes de la administra­
ción jirovincial aomiirados pov la diputación provincial 
ó la comisión, están sujetos á su obediencia, y son res- 
¡lonsablcs ante ellas con arreglo á esta ley.

DISTOSICIONUS ADICIONALES.

1. ® Quedan derogadas todas las leyes y disposiciones 
anteriores relativas al régimen de la,s provincias.

2. ® El gobierno dictará, con arreglo á esta ley, los 
reglamentos necesarios para su ejecueion.

3. ® En atención á la organización especial de las Pro­
vincias "Vascongadas reconocida por ley de 25 de Octu­
bre de 18;19, el gobierno, oj'endo á sus diputaciones fe­
rales. resolverá las dificultades que ocurran sobre la 
ejecución de esta ley.

DISPOSICION TRANSITORIA.

I.a división de las provincias en distritos para los 
efectos de e.sta ley se hará por el gobierno, oyendo á las 
actuales diputaciones, y  sin perjuicio de reformarla des­
pués que haj'an sido elegidas las primeras diputaciones 
en conformidad á lo en ella dispue.sto.

Palacio de las Cértes 17 de febrero de 1870.—Fermín 
de I.asala, presidente.— Félix (rarcía fromez.—V'icente 
Morales Diaz.—Víctor Balaguer.—Feliciano Perez Za­
mora.—.losé Mai’ía Carrascon.— T,orenzo Rubio Capar­
ros.—Sabino tierrero, secretario.

mas y  de mejor fondo, en lo general, no pudieron 
dar nuevo interés á un debate verdaderamente 
agotado ya. Tampoco los Sres. Herrero y  Eraso 
que defendieron el dictámeu, Iiicierou otra cosa 
que repetir lo dicho por su.s compañeros los seño­
res González y Dueño. ’

Como quiera que nosotros hemos manifestado 
ya claramente nuestra opinión acerca de este im 
portante asunto, excusamos repro lucir la.s refie- 
xioues que sobre el mismo hemos hecho en nues­
tras anteriores reseñas.

Por la noche continuó discutiéndose sin inci­
dente notable el presupuesto de Fomento, habién 
dolé atacado el Sr. García ("D. Dieg’o), y defendido 
el Sr. Villaviceucio, de la coniLsion. E l auditorio 
se rcducia á pocos diputados y  á todos los bancos: 
algo es algo, porque al fin y  al cabo siempre vale 
más un banco, que un pié de banco.

CRÓNICA PARLAI,ÍENTARIA.

Con escasa concurrencia de dipuíado.s empezó 
la sesión de ayer tarde, jmes, como en la anterior, 
la fracción unionista bfilló j>or su ausencia, y  ade­
más faltaban muchos individuos de la mayoría; 
la discusión giró sobre el proyecto de autoriza­
ción para procesar al señor cardenal arzobispo de 
Santiago. Cualquiera que sea la gravedad del 
asunto y  el interés que deba naturalmente exci­
tar, tanto por la parte que afecta á las relaciones 
de la Iglesia con el Estado, como por ia elevadisi- 
ma jerarquía ecle.siá-síica y cualidad ue diputado 
que reúne ia persona que es objeto del debate, nos 
explicarnos fácilmente la actitud de aquella par­
cialidad política. Otros asuntos para ella de vital 
interés la agitan, según nuestras noticias, en los 
actuales momentos, reclamando su presencia en 
los conciliábulos, visitas y cabildeos que rnenu- 
deau de ayer acá. Los amigos, pues, del duque 
francés tienen legítima excusa.

El Sr. Muzquiz bahía presentado una enmien­
da al dictámen de la majmría de ia comi.sion, en 
sentido de que las Córtes no podían conceder la 
autorización solicitada, por ser cuestión de dere­
cho constituyente, después de la revolución, las 
relacioiie.s de la Iglesia con el Estado.

E 1 diputado navarro no pudo apoyar la enmien­
da, por no concederle la presidencia la latitud que 
creía necesario jiara ello; y  en atención á no ser 
úna x’erdadera enmienda, porque no atacaba á 
parte del dictámen, sino completamente ;l la to­
talidad de él, filé desecliada. Entróse, en su con­
secuencia, en la discu.sion del dictámen, y  pro­
nunciaron dos discursos en contra los Sres. Oclioa 
y  Vildósola. Ambos fueron una recapitulación de 
los arg-umentüs empleados en los brillante.s dis­
cursos pronnneiadós al discutirse la enmienda del 
Sr. Cisneros, por lo cual, aunque de buenas for-

PR E V IS ÍO N E S  CÜ.MPLIDAS.

En el triste cuadro de la anarquía espa­
ñola donde aparecen el hambre y  la codicia, 
y  la envidia y  la venganza, y  todas las mise­
rias do la humanidad, personificadas en un 
grupo de aventureros políticos, resalta aún 
por dicha nuestra, una figura noble y  gene­
roso, símbolo augusto de la hidalguía espauo- 
’a, y  de las honradas tradiciones de la patria. 
L a  reina doña Isabel II.

Pocos dias de gran tribulación y  de amar­
gos desengaños, traen al alma, un caudal de 
enseñanza, que de cierto no le proporcionan 
años dilatados de calina y  de ventura: el tem­
ple del espíritu se prueba en la desgracia. En 
un largo período de reina constitucional, pudo 
doña Isabel lí dar frecuentes y  claros testi­
monios de la elevación de sus ideas y  de la 
bondad inagotable do su corazón: la respon­
sabilidad de todos sus actos políticos, sabido 
es que no le alcanza; por más que no se va­
yan apresurando a reclamarla aquellos sobre 
quienes gravita: en cambio la gloria  de todos 
ios indultos otorgados, de todas las lágrimas 
enjugadas, de todas las necesidades socorri­
das, es por entero do la reina y  de la señora. 
^Vconteció el ominoso motin d e -1808; unos 
cuantos demagogos dieron la ley  á diez y seis 
millones de españoles: se hizo, sin saberse 
como, la llamada revolución, y  cuando todos 
los entendimientos parecieron confusos y  tur­
bados, cuando todas las voluntades quedaron 
cómo paralíticas, y  casi todas las lealtades en 
suspenso, y  casi todas las memorias en estu­
por y  tinieblas, tan solo permameció sereno el 
ánimo de la reina: el llanto abundante que 
vertieron sus ojos de madre y  española al 
poner el pié en tierra e.xtranjera, no oscure ­
ció su mii'ada de reina; ni el porvenir, en ig­
ma entonces para todos, dejó de presentarse 
ante su imaginación con los tristes pero cier­
tos caractéres de una gran calamidad para la 
infeliz Españ^.

El ruido demagógico que ha dominado en 
las esferas del pensamiento y  de la inteligen­
cia, es causa de que no se haya acaso conce­
dido la atención que merece á un suceso his­
tórico que nos honra, en medio de tantos 
otros como nos afrentan.

Ya es .lícito hablar de estas cosas y  de 
otras tnuclias que á la revolución se refieren, 
con la  severa y  rigorosa verdad que nace de 
las causas ejecutoriadas.

¿Qué sucedió en a,'[uellos primeros dias de 
j:^eneral espanto? Olvidemos la griteríade las ca- 
llesy la ininundiciadc los libelosque tan misera' 
ble idea dieron de lahonra de España regenera­
da; recordemos el espectáculo que ofrecían los

prolübido el ir á ello.s, que eso solo basta para ha­
cérselo desear. Yo, si fuera madre, en castigo lle­
varía a mis hijas á cualquiera, en la intelige»;cia 
y  con la seguridad de que no les había de quedar 
ganas de volver á otro.

No hablaré de la multitud de bailecillos pe­
queños que tanto abundan. No hablaré ni de Da 
Constancia, ni E l  Tulipán, La Mad/rileTia, La A zu ­
cena, La Ncwedad, La Alhambra-, ni tampoco del 
teatro del Circo y  la Zarzuela-, pero limitándome al 
Real, fácilmente se comprenderá lo que en los 
ot.ros pasará.

Llego á la unay media de la noche, y  me apre­
suro á tomar mi billete. "V'eo ya ea el vestíbulo 
un gran número de máscaras, y  oigo las voces de 
las que ya se hallan en el salón. Ya estoy ansioso 
de entrar, porque creo que todas andan buscándo­
me, pero el dependiente do la guardaropia me en- 
ti'eíiene un cuarto de hora. Por fia coge mi abri­
go, lo ata, me da un número, y  acto continuo 
lanza el abrigo al espacio, yéndose á confundir 
con los de otras victimas. Flntro en el salón, y  el 
primer golpe de vista no deja nada que desear.

\ cees, gritos, alg’azara, capuchones, cucuru­
chos. pisotones, quiero sacar el reloj para saber á 
la llora que he entrado y  ¡oh desgracia! Otro .sin 
duda con la misma intención me lo ha sacado del 
bolsillo antes, habiéndosele ohfidado el dejármelo: 
pero yo todo entusiasmado exclamo: esta es una 
bromita. Sigo mi marcha por el salón, y  después 
de grandes apuros y de no pocos empujone.s, lo­
gro arribar al sitio céntrico, debajo de la lucerna. 
Miro á dereclia é izquierda, veo gente, veo más­
caras; pero nadie me viene á embromar. Empiezo 
á desesperarme, cuando de pronto una máscara 
muy bien vestida, después de mirarme de arriba 
abajo, y  cuando yo ya estoy creído en que hecho 
una conquista, me dice: ¿Enrique?l¿ Y  tu hermanad 
Todo mi gozo en un pozo. N i yo me llamo Enri­
que, ni tengo tal licrmana. La máscara me ha con­
fundido con algún amigo mió y  se marcha dicien­
do; ¿No me conoces? Ya lo creo, y  por lo visto, ella

á mi tampoco. Otra me pilla luego por su cuenta, 
y  me está charlando hora y  media para decirme 
que todos los dias pasa por mi casa, por la calle 
del Desengaño. No es malo el que yo me llevo al 
comprender que aquella máscara no sabrá qué 
decirme y  estaba haciendo tiempo á que pasase 
algún individuo á quien conociese más que á mí. 
De prouto oigo muclias voces y  empujones, y  uu 
señor gordo me planta toda su existeucia encima 
de mi pié. ¡Vaya una broma pesada! Estaba ya 
resuelto á subirme á un palco de unos amigos, 
cuando una maga, al menos por el trage, me dice: 
Te andaba buscando. Estoy hace mucho tiempo ena­
morada de ti. Yo ya no cabía eu mi de alegría, 
daba por bieu empleadas todas las peripecias, 
me deshago en lisonjas, la (¿uinta de la  Espe­
ranza no tiene más ñores que las que yo le di­
je  a aquella máscara. Estaba repasando en mi 
imaginación quien podría ser aquella criatura an­
gelical; tan pronto la confundía con la condesa 
de... luego con la marquesa de... por fin, me atre­
vo á descubrirla un poco el inmen.so .sayo qué lle­
vaba x'veo... que iba vestida de frac y  corbata 
blanca... la criatura aquella debía ser un amigo 
inio que se aburría tanto como yo, pero que que­
ría disimularlo detrás de uua careta. Mi desespe­
ración llega al colmo. Suena la liora del descanso 
y me decido á ir al buffet. 2n o  hay ninguna mesa 
desocupada; pero me siento al lado de unos amigos 
á quien no conocía; pido dos ó tres platos, me los 
sirven mal y  despacio. Un mozo pasa corriendo 
con una mayonesa. tropieza y me la eclia encima, 
me levanto fiirio.so, y  en esto un tapón de una bo­
tella de champagne viene á darme en un ojo. lis­
taba reneg.ando de no haberme ido á hi cama, 
cuando pa.sa uua caprichosa cantinera diciéndome; 
acalavera ya estás borracha, eres terrible.^ voy á le­
vantarme fie la me.sa di.spuesto á cometer una tro­
pelía con aquella máscara que de esa manera me 
insultaba, y  engandio el mantel y  tiro las copas 
y  los platos; los rompo, y  lo peor es que los pago. 
Salgo del buffet resuelto á marcharme á casa, y

hombres tenidos por sensatos y  formales: unos 
so abalanzaron al presupuesto con la misma 
ánsia que los gritadores de la  calle; otros, sin 
rebajarse á tanto, admitieron el hecho revo­
lucionario, y  pensaron que en efecto los des­
tinos de España entraíian eii un gran jieriodo 
de trasformacion, quizá de írasformacion fe­
cunda en fecha más 6 ménos próxima. E l 
vulgo, y  en esta denominación entra un nú- 
naero.de sóres mucho mayor de lo q u e  se 
piensa, el vulgo, que vió los arrebatos y  escu­
chó las aclamaciones con que fueron recibidos 
Serrano y  Prim , creyó que aquello era verda­
deramente popular, que lo caído no se levan­
taría jamás, y  que la restauración de lo an­
tiguo era difícil y  hasta im|iosible. ¡Deplora­
ble candidez! En el im p o sib le  tan ligeramente 
pronunciado entonces, incurrieron hombres 
sensatos y  espíritus serenos, á quienes aliora 
cuesta trabajo reconocer su error. Porque la 
verdad es, que fuera de los alborotadores par­
ticipantes del botín, fuera de los convidados 
á la merienda de negros de Octubre del G8, 
nubo no pocos revolucionarios platónicos, que 
acosados por el estímulo de alguna ambición 
no satisfecha, ó de alguna pueril venganza 
rezagada ó por pura cortedad de entendimien­
to, hicieron coro en  la traji-com edia de la 
España con honra, y  tomaron en sério, por 
espacio de algunos meses, los incidentes va­
riados de las juntas soberanas, y  luego de lo 
provisional, y  de lo ejecutivo, y  de lo coali- 
gaclo. Ya  en este último grupo de políticos no 
creemos que quedesino alguna que otra indivi­
dualidad: de su doctrina política sí queda to­
davía un vestigio aunque débil; el resabio de 
sostener que la revolución, aunque desastro­
sa, ha modificado las condiciones de nuestra 
existencia política, y  que es un suceso de cuyo 
influjo ya no hay forma ni manora de pres­
cindir.

Otro dia discutiremos este punto, contes­
tando á esa especie de tiroteo débil y  lejano 
con que se defienden los arrepentidos, que á 
todo correr huyen del campo de la revolución. 
Volvamos ahora á nuestra tésis principal.

En aquellos días de espanto, de casi 
general estupor, cuando hombros políticos 
de primera talla decían «todo está invenci- 
jlemente pertlido,» cuando otros pronunciaban 
el iune.sto v n p o sib le  ({\io sdiora, les atormenta, 
y  cuando todos palpaban tinieblas y presentían 
una cautividad sin término, ia reina, desde 
la íronfero. de Francia, «vueltos smrnpre el 
corazón y  los ojos á la que es su patria y  la 
pátria d() sus hijos,» formulaba de esta suer­
te la más noble y  patriótica de las profocias:

«S i las ciudades y  los pueblos, cediendo á 
la  primera violenta impresión, so someten 
por el instante al yugo de los insurrectos, 
bien pronto el sentimiento público, herido en 
lo que tiene de más noble y  característico, se 
despertará, mostrando al mundo que son, por 
merced del cie lo, muy pasajeros cu España 
los eclipses d é la  r¿x:zon y  de la honra.»

Digámoslo con orguílo: la única voz que 
el día 80 do Setiembre de 1868 hacia comple­
ta justicia al hidalgo carácter español, era la 
voz do la x'eina. tU grito salvaje do los ca­
lumniadores que deshonraban á la patria, la 
augusta víd im a, la sola entidad irre sp o n sa ­
ble, colocada sobre el pedestal Je su inocencia 
y  de su desgracia, más alto que el trono que 
derribó la alevosía, proclamábala inculpabili­
dad do la mayoría inmensa de sus súbditos, 
deplorando, como un eclipse de la razón v  de 
la honra, el triste período político que en 
aquellos momentos se inauguraba.

lOTasaisciaKosaca

un amig-o mió me encuentra y  me pide diez du­
ros, porque tiene un compromiso. Muerto por mil, 
muerto por mil y  quinientos, se los doy y  vuelvo 
á atravesar el salón. Un desconocido que se las es­
taba echando de gracioso con unos cuantos amigos 
fingiéndose el borracho, me pide una satisfacción. 
Tras de eso ando yo, le digo, y  aúu no me he podi­
do proporcionarme una. Lo toma por lo sério, me 
agarra por las solapas del frac, y  meló rompe. Dice 
que va ú buscar los padrinos y  que le espere. Yo, 
pobre de mí, como hombre resuelto á vengar aque­
lla injuria, le aguardo hasta las cinco de la ma­
ñana y  mi ofen.sor iio parece. "Viendo que el salón 
se va quedando vacío, me resuelvo á marcharme; 
voy á sacar el número para pedir el abrigo, y, 
¡oh desventura! se me lia perdido. El dependiente 
del guarda-ropa me dice que espere á que se vaya 
toda la gente. Así lo hago, y  cuando ya no queda­
ba más que una cajia, la cojo, y, en efecto, no era 
la niia. Le pregninto al dependiente cuándo habrá 
.otro baile de máscara.s, y  me dice que el domin­
go de Ifiñata. No faltaré, amig-o. Salgo á buscar 
un coclie, y  ya no quedaba uno ni para un reme­
dio. AfortumKlainente estaba diluviando y vivia 
lejos. Llego á mi casa, eran las seis y  media, mi 
criado e.staba dormido sin duda, y  no me abre: 
me quedo á la puerta, llamo al .sereno, empiezo á 
dar gritos, y  dos de órden público vienen con in­
tención hostil, y se empeñan en llevarme á la pre­
vención. Logro convencerles, y me dejan al fin á 
la puerta de mi ca.sa.

Al poco rato veo venir liácia mí la mism.a maya, 
que de frac y  corbata blanca me embromó en el 
Real, y que al verme esperar en la calle me pide 
mil perdones. Era mi criado, que llevaba planta- , 
do el frac nuevo que yo no había querido llevar 
perno estropearlo, y  que él inocentemente se lo 
liabia puesto. La broma fué doble. Mientras me 
abría, pasa un pobre y  me pide limosna. Le doy 
(d único duro que me quedaba, pero con la condi­
ción de que me había de prometer no ir eu su vida 
á un baile de máscaras.—N iño,
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E L ECO DE ESPAÑA.
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La  predicción de la reina está plenamente 
justificada; el sentimiento público herido rei­
tera cada dia sus protestas; la oscuridad del 
eclipse comienza á no ser tan caliginosa; la 
luz se abre camino y  la contra-revolucion es­
tá hecha sin otro influjo que el influjo pode­
roso del desprecio.

¿No es verdad que recorriendo, después 
de ano y medio de degrarlacion y  de horro­
res, los conceptos que se encierran en estas 
sencillas y  maternales palabras de la reina, 
siente el espíritu un consuelo que no es capaz 
de proporcionarle ninguna otra de las mil y 
m il páginas escritas por la mano ó con motivo 
de la revolución?

Hoy es cuando puede y  debe apreciarse el 
exacto resúmen del desconcierto revoluciona*- 
rio, trazado sin ódio por el espíritu sereno y  
elevado de la  reina. Su corazón de católica, 
su noble altivez de española, su razón de mo­
narca constitucional, le presentaban en aque­
lla  misma hora de las locas expansiones y  de 
la  general preocupación, el cuadro de la l i ­
bertad de cultos deslustrando nuestra histo­
ria, del espíritu democrático borrando las 
huellas seculares de nuestra monarquía; del 
demagogismo en todas las esferas destruyen­
do la propiedad y  la fam ilia y  haciendo á Es­
paña retroceder hasta la postrera fila de los 
pueblos cultos. ^

La  augusta señora, en vez de afirmar, co­
mo podia, que su legítim a y  heredada corona 
es el único símbolo verdadero de todos los 
principios tutelares de la sociedad, apela á la 
conciencia y  al sentimiento de los españoles, 
fiando á su rectitud y  á su hidalguía la solu­
ción del pavoroso problema que en aquel mis­
mo instante planteaban las turbas en Madrid.

E l pueblo español, en su rectitud y  en su 
conciencia, está dando á las palabras de la 
reina el más solemne y  significativo asentimien~ 
to. E l pueblo español es católico por excelencia, 
y  la revolución le ha querido imponer la liber­
tad de cultos, traducida en ódio al catolicismo: 
es monárquico, y  la revolución lo ha hunii- 
llado, ofreciendo de córte en córte, y  casi de 
colegio en colegio la corona de Cárlos I y  de 
Felipe II: el pueblo español es altivo, y  la re­
volución lo sonroja todos los dias á la  vista 
de Europa y  del mundo. Sabe que los fauto­
res de la rebelión de Setiembre le ofrecieron 
grandes dichas, y  solo le han proporcionado 
gravámenes y  miseria: el pueblo vé que sus 
creencias son atacadas, que su reposo no tie­
ne garantías, que la verdadera libertad no 
existe, que la riqueza decae, que los impues­
tos crecen, que el caciquismo de los revolto­
sos prevalece, y la  tiranía del palo y del pu­
ñal domina; y  el pueblo reflexiona y  compara 
y  juzga; reflexiona acerca de su estado pre­
sente y  de su espantoso porvenir; compara su 
paz y  su trabajo y su bienestar de hoy con los 
que tuvo ayer, cuando en España habla go­
bierno, y  juzga y  deduce, con una lógica que 
alguna vez aterroriza á sus improvisados se­
ñores, que la  falta de aquel trono que estaba 
acostumbrado á venerar, que la ausencia de 
aquella 'institución á cuya sombra fueron 
prósperos y  grandes los destinos de España, 
es la verdadera causa del triste decaimiento 
de todos los intereses, de esta postración do- 
lorosísima en que han caldo las fuerzas vita­
les de la nación. Con la  reina, ya  lo hemos 
dicho otra vez, se fué la institución monár­
quica: se fu é  el trono: España sin trono, es 
un cuerpo sin corazón y sin caneza, y  como 
tal yace en el suelo diez y  siete meses hace.

Pero vuestra restauración— dicen aque­
llos tibios del im pos'íble, y  los otros mante­
nedores de los hechos consumados,— vuestra 
restauración será la señal de venganzas y 
ocasión de nuevas sañudas persecuciones.

En el momento mismo de sentir en su 
pecho el puñal parricida, la reina tenia para 
sus hijos los españoles estas palabras:

«L a  soberbia insensata de unos pocos con­
mueve y  trastorna por el momento á la na­
ción entera, produce la confusión en los áni­
mos y  la anarquía en la  sociedad. N i aun 
para esos pocos hay ódio en mi corazón, que 
perderia sin duda gran parte de su intensi­
dad, con el contacto de tan mezquino senti­
miento, el de ternura vivísima que me inspi­
ran los leales que han expuesto su vida y  
derramado su sangre en defensa del trono y  
del órden público, y  los españoles todos que 
asisten con dolor y  con espanto al espectácu­
lo de una insurrección triunfante, paréntesis 
bochornoso en el curso de nuestra civiliza­

ción.

de sus juramentos y  de su propia historia. 
Entre los que tuvieron la confianza absoluta 
de la reina en los dias de la prosperidad, para 
abandonarla luego, y  los que tomamos la de­
fensa de la reina y  de sus derechos y  la de su 
augusto hijo en los dias de la desgracia, pa~ 
récenos que el buen sentido del pueblo espa­
ñol ha de hallar alguna diferencia, y  los tes­
timonios diarios de simpatía y  afecto que re­
cibimos son la más dulce recompensa á que 
pudiéramos aspirar.

Lejos estamos de creer que en este gran 
barullo revolucionario haya sido todo malicia 
del corazón; ha habido, sin duda, mucho de 
ofuscación de la mente: la ofuscación va des­
apareciendo, y  es para nosotros indudable 
que muchos de los que hoy, por una mal en­
tendida consecuencia, ó por un miedo poco 
justificado, quieren pasar aún por amantes 
platónicos de la revolución, serian muy fe li­
ces si pudiesen declarar, como su conciencia 
les manda, que la causa de ,1a restauración 
está irremisiblemente ganada en el tribunal 
de la justicia, del honor y  del patriotismo. 
¿Por qué no lo liacen? ¿Creen por ventura que 
la augusta señora que el dia 30 de Setiembre 
de 1868, en los momentos de la  catástrofe, 
escribía desde las fronteras de su pátria, por 
su propia inspiración, sin ministros respon­
sables, las frases que hemos trascrito, puede 
modificar en mucho ni en poco sus instintivos 
impulsos de magnanimidad y  de clemencia? 
Si sus pensamientos fueron los vínicos eleva­
dos y  sus palabras las únicas de esperanza y  
de consuelo que resonaron en el aciago dia 
de la gran desdicha nacional, si hasta la fe­
cha se han cumplido con triste exactitud las 
predicciones d é la  reina y  de la  m adre, ¿por 
qué no hemos de confiar en que la calamidad 
pase y  el paréntesis se cierre?

«Tengam os fe en lo porvenir, decia la 
augusta señora, la gloria  del pueblo español 
siempre fué la de sus reyes, las desdichas de 
los rejms siemre se reflejaron en el pueblo.»

E l pueblo lo ha aprendido ya, en año y  
medio de conmociones y  de penas y  de falta 
de trabajo. Para él no hay más elementos do 
prosperidad, que el órden y  el desarrollo tran­
quilo de la riqueza, y  un sistema verdadera­
mente progresivo de sólida y  cristiana edu­
cación. Nada de esto le han dado los que le 
adularon para llamarle luego in c o n s c ie n te  y  
tu r b a , y  para ametrallarlo en las ciudades 
más populares de España. E l pueblo, el gran 
conjunto do las clases productoras y  conser' 
vaderas, fuerza viva  del Estado, sufre en la 
ocasión presente la misma crisis, la desdi­
cha misma que el trono legítimo que fué 
siempre su égida y  su escudo.

L a  real fam ilia expatriada puede tener, en 
medio de su dolor, el consuelo de que, sin sa­
lir  de España, v ive  aquí también expatria­
da y  acompañando con el pensamiento y  con 
la reverencia y  con la lealtad á la dinastía le­
gítima, la inmensa generalidad de la nación, 
tan digna de más ventura.

Para esa mayoría inmensa, que calla y  su­
fre y  espera, escribimos principalmente: de 
esa mayoría creemos ser órganos legítimos: 
los sentimientos íntimos de esa m ayoría del 
pueblo español, interpretados en ocasión so­
lemne por el alma más española que hay so­
bre la tierra, son cabalmente las palabras de 
la reina que dejamos consignadas en este ar­
tículo.

altos puestos, que no alcanzarían nunca por los 
senderos que traza la ordenanza, tal vez les so­
brará razón. El estudio de la historia política 
contemporánea, en que han representado tan 
contradictorios papeles las grandes figuras de la 
revolución de Setiembre, no se presta á desvane­
cer las inquietudes que inspira el porvenir á los 
periódicos radicales. Si al grito de libertad se ¡va­
cian alianzas para derribar al duque de la Victo­
ria, recibiendo en galardón fajas y títulos nobilia­
rios, y en 1856 se ametrallaba el Congreso, que 
habia creado dos años antes otro pronunciamien­
to militar, ¿quién puede extrañar que .se descon­
fíe del militarismo, tal como dice E l  Imparcial 
que lo entiende?

E l  País, órgano del Sr. Topete, publica con el 
epígrafe de Ya es tiempo, el memorial núm. 27 en 
favor de la candidatura del leal Montpensier.

Creemos, en efecto, como nuestro colega, que 
de premiar como se merece al Ürleans, ya va sien­
do tiempo.

Tengan E l  P aís y  su apadrinado un poquito 
de paciencia, que quizá antes de lo que esperan 
serán servidos á merceille.

desertan corta su nermina,,^- 
como la de Sancho en el de la Inŝ *!

- ’  ̂ '■ v̂o aquelmodelo de nuevos gobernadores 
Ims únicos que se sonreia.. c 

den eran los unionistas; pues 
que los nuevamente nombrados 
po para devengar sueldo
hillctr»;; íio iWo _____ 1,  ̂ úñente al gasto de

Desde Setiembre de 1868, la reina ha te­
nido frecuentes ocasiones de reiterar el testi­
monio de su magnanimidad y  de los senti­
mientos que abriga hácia la pátria, que más 
ama, á medida que la  ve más desgraciada. 
Jamás cruzó por su mente la idea de enco­
mendar á los azares y  estragos de una guerra 
civ il la justicia de su causa, que es la causa 
del verdadero pueblo español. Para la reina y  
para sus leales, no es solamente Isabel I I  la 
que gime agraviada por la traición, la que 
está fuera de la tierra en que nació y  del tro­
no que le corresponde, es la nación española 
la que vive sometida á un cautiverio más 
aflictivo que el de los antiguos tiempos, la 
que sufre los horrores de una invasión que no 
tiene precedente en la historia, la que se aho­
ga, en fin, dentro del paréntesis de hierro 
abierto en el camino de su civilización por la 
mano de la anarquía.

La  reina, obedeciendo siempre al senti­
miento de nobleza que brilla en todos sus ac­
tos, ha omitido mencionar siempre su calidad 
constitucional de irresponsable; que esto á 
sus consejeros incumbía, y á todos los nom­
bres políticos á cuyo cargo ha estado la go-

bernacion do España. . • i
Ya  ven nuestros adversarios si es honrada 

y  simpática la causa que defendemos; la cau­
sa de aquella reina y  de aquella dinastía, que 
ellos todos sirvieron y  de que todos han reci­
bido mercedes; la causa de aquella rema á 
quien sin piedad combaten por actos de que 
son responsables legal y  moralmente los mis­
mos corifeos de la revolución, todos los ex­
ministros y  tantos otros como ahora reniegan

EL MILITARISMO.

Siempre que las encontradas corrientes unio­
nistas amenazan turbar la atmósfera política con 
alguna tormenta, el radicalismo, que se espanta 
ante la proyección de su propia sombra, forma 
coro para anatematizar el M ilitarism o, fantasma 
que se le presenta con gigantescas proporciones 
para interrumpir sus dorados sueños y  acibarar 
sus presupuestívoros festines.

E l  Imparcial, que en su odio de familia procu­
ra siempre aparecer en primera línea cuando se 
trata de combatir á sus antiguos correligionarios, 
enarbola el estandarte de la prensa revoluciona­
ria, y  á su excitación responde E l  Pueblo y  otros 
periódicos setembrinos.

Pero lo que no puede ménos de sorprender á 
los que los contemplamos tales como son, es el 
sofisma á que recurren para disimular su concen­
trada aversión al ejército, obstáculo insuperable 
que encuentran en su camino de destrucción y 
medro personal. No atreviéndose á luchar de fren­
te contra el fantasma, que tan malos ratos les 
proporciona, recurren á una risible distinción en­
tre ejército y  militares, para venir á agrupar des­
pués á un determinado número de estos, en quie­
nes hacen resaltar las más detestables cualidades 
de eg'oismo, ambición y  deslealtad; sin advertir, 
que al ofrecernos los retratos nos fotografían á 
sus ídolos, los autores é iniciadores del motín de 
Cádiz, á los constantes perturbadores del sosiego 
y  de la prosperidad de esta infortunada nación.

¡Levantar cruzada contra el militarismo los 
que le deben todo lo que son, los que jamás lia- 
brian salido de su insignificancia, ni ocuparían 
altos puestos, ni abusarian del presupuesto con 
tanto escándalo, en medio de la general miseria! 
Solo estaba reservado á los revolucionarios, á 
esos modernos reformadores, que comprimían den­
tro ^de su alma durante el peligro el tesoro de 
patriotismo que albergaban, para darle exp.ansion 
cuando ningún temor les asaltase, y sobreponerse 
con la más negra ingratitud á los que le tendieron 
su mano protectora. '

Que el militarismo les estorba, y que han de 
procurar deshacerse de él á toda costa, eso está en 
la conciencia de todo el mundo; pero es muy du­
doso que consigan ponerle fuera de combate para 
que no les aplaste el dia en que se canse de ser ju ­
guete de sus intrigas y  exigencias.

Si lo que produce la alarma en que viven y 
les inspira la impaciencia de reformar el ejército 
para crearlo á su imágen y  semajanza, es la des­
confianza de que no les siga en su obra destructo­
ra, quizás les sobre razón, porque nadie deja im­
ponerse sumisamente el suicidio, ni se presta á 
ser victima expiatoria de los desaciertos y  faltas 
cometidos por otros.

Si sus temores, en efecto, parten del grupo de 
militares que está siempre dispuesto á probar 
fortuna, para medrar con las revueltas y  escalar

el ferro-carril
Dicese que hubo alguna contr .i- •

En periódico situacionero, que siendo el órga- parte del regente para firmar Por
no semi oficial del señor ministro de Marina, tic- cuando se le hizo saber que la coml^''° cedió
ne la ardua tarea de ser su defensor, se muestra bia aprobado en Consejo de minist 
enojado por el artículo que publicamos en nuestro algunos periódicos, y nosotros cree™  ̂
número del miércoles 2 del corriente, y dice que gente firmaría con gusto, porque s T ^  
tenemos la pretensión peregrina de querer que la ma- uaa buena ocasión de desacreditará 
riña deje de ser mciomil, y se extraña de que quera- que le incomodan: demasiado sabe

dar patentes de competencia al S r . Topete, y de lleguen á las respectivas canitnia-i cuando
La Iberia, considerando como una blasfemia 

que E l  Imparcial crea que hay militares que cons­
piren estando en el poder el general Prim, que ha 
pasado su vida conspirando y  que lleva tres en­
torchados en la manga, gracias á una conspira­
ción cuyo desenlace vió bizarramente detrás de 
las torres blindadas de la fragata Zaragoza, ex­
clama ardiendo en santa ira progresista. «¿Quié­
nes son esos militares que conspiran contra el ge­
neral Prim?»

A  su vez E l  Imparcial le replica con esta pre­
gunta. ¿Sabe La Iberia, por qué han sido desti­
nados á Canarias los brigadieres y  coroneles No­
gueras, Estéban, Febrer y Cortés y á las Maria­
nas el Sr. Bárbara?

Vamos á contestar al Imparcial, porque desde 
luego suponemos que La Iberia ha de hacerlo con 
evasivas pueriles.

Los brigadieres y  coroneles de que se trata, 
con más el señor brigadier Seijas, han sido depor­
tados por un acto de arbitrariedad incalificable, 
que tiene su origen en el miedo.

Si es cierto que conspiran, ¿por qué no se les 
ha formado causa y  han quedado sujetos á los 
legítimos efectos del procedimiento, en vez de ser 
atropellados en estos tiempos en que se dice que 
se ha liecho una revolución para asegurar, entre 
otras la libertad de pensamiento, única de que su­
ponemos habrán hecho uso los dejDortados, cre­
yendo, como todo el país, que es imposible una si­
tuación tan mala como la presente?

Lo que es verdad, es que un gobierno de esta 
naturaleza, es natural que siempre esté soñando 
con conspiraciones; que á cada paso tema caer 
en el abismo, y á poco que se le acerque una pan­
dilla interesada en infundirle pavor, como lo está 
alguna de las que le rodean, cierre los ojos á la 
evidencia y  se crea por todas partes rodeado de 
enemigos. Por esto, aunque ningún dato se en­
cuentra; aunque no se halla el menor vestigio de 
la conspiración de que nos hablan los ministeria­
les, se toman constantemente precauciones m ili­
tares, se llevan á cabo dictatorialmente destier­
ros y  confinamientos, y  se mantiene en constante 
alarma el país. Por eso los periódicos ministeria­
les, que no pueden ménos de confesar á ratos el 
poco fundamento de los terrores gubernamenta­
les, hablan otras veces de planes tenebrosos, de 
conspiraciones descubiertas y de la necesidad 
de hacer ejemplares castigos para salvar la so­
ciedad. Por eso no será extraño que haya periódi­
cos y  fracciones políticas que quieran persuadir 
al gobierno de que, aunque no encuentre culpa­
bles, debe imponer castigos para no caer en ri­
dículo, apareciendo alarmado sin fundamento.

bentiriamos que estos consejos se siguiesen 
tomando; pero crea el gobierno, en todo caso, que 
los sentimientos de un país entero no se matan 
así; que los castigos injustos irritan más que ate­
morizan, y  que lo que algunos pueden presentarle 
como su salvación, no es sino acelerar su inmi­
nente ruina.

A  lo que debe tener ahora más miedo el go­
bierno es á su conciencia, y  la conciencia no se 
acalla con persecuciones injustas; la desacertada 
marcha en los negocios públicos es la que ha lle­
nado nuestra atmósfera de los miasmas irrespira­
bles para los amotinados de Setiembre, que no 
consideran que para evitar el mal es menester 
suprimir en primer término la causa.

mos I
que con frases que solo demuestran nuestra fa lta  
de conocimientos pudiésemos en lo mas mínimo f a -  
•oorecer ó perjudicar la merecida reputación del se­
ñor Topete en asuntos marítimos; concluyendo por 
decir que sus lectores habrán visto íntegros los 
discur.sos de la discusión de presupuestos, y  juz­
garán.

La marina, apreciable colega (y  entiéndase 
que no hablamos de ese corto número que puede 
llamarse revolucionario), sabido es que no nece­
sita de excitaciones para cumplir con sus debe­
res, ni seriamos nosotros los que parodiando al 
Sr. Topete, fuésemos á sublevarla, ni ménos á 
pretender su ruina fascinándola con engañosas

• nuevas lum­
breras del progreso, no habrá más que ped¡r na.» 
que se reniegue de cuanto trascienda á ^  
sista. progre-

, i ! ' S r  s  de k  s i-
tuacon por oertoa .icarios , „ e  en ella haya ob' 
servado, ha conseguido si. objeto, con 1, horaadí 
d^ gobernadores, le hadado el mS, rudo y d e c S

Candidato al trono más zarandeado que pi 
egregio duque de Montpensier no se ha visto ni 
vera. Mientras los periódicos radicales de la ma­
ñana hacen caso omiso de su presencia en Ma- 
(Irid, La Política toca llamada y  tropa, v se em- 

promesas ni fútiles halagos, porque partidarios j peña en probarnos que España ae hunde "si pren­
de El Eco de España todo lo anteponen á la traición. I to muy pronto no se eleva al trono al agradecido
La marina, y lo repetimos, debe, porque asi con­
viene á sus intereses, meditar en su pasado y en 
su porvenir, y  recuperando lo perdido desde eí 19 
de Setiembre, considerar que no hay situación 
más penosa y desfavorable que ser instrumento 
involuntario de un proceder desleal y  de bastar 
das pasiones.

N i tenemos en marina la competencia del 
Sr. Topete, ni la queremos, ni la necesitamos para 
repetir lo que ya dijimos; esto es, que como revolu­
cionario y hombre de gobierno es una calamidad y v 
esta calamidad debe la marina la triste posición que 
ocupa, aun dentro de la revolución.

Respecto al algo que se necesita para hablar de 
la discusión del presupuesto y  que nuestro colega 
no quiere calificar, no hacemos más que referirnos 
á la derrota que sufrió el gobierno en la noche del 
17, votando la mayoría primero en contra y des­
pués absteniéndose hasta la comisión; y en cuanto 
á la integridad con que nuestro colega publica los 
discursos, solo diremos que las palabras que to­
mamos de la Gaceta y  copiamos en nuestro ar­
ticulo sobre el sufragio universal, no aparecen en 
la copia integra del discurso, así como tampoco las 
dichas por el Sr. Topete respecto á negar que los 
militares tengan derecho para reunirse, puesto 
que la ordenanza les prohíbe pedir nada valiéndo­
se de la fuerza de las armas; cosa que ya se sabe 
que el Sr. Topete no hizo mas que una vez.

Hay cosas que es imposible tratarlas en sério 
por lo risibles que son.

Llamamos la atención de nuestros lectores ha­
cia la siguiente carta que acabamos de recibir de 
nuestro corresponsal de Roma:

« R oma 26 de Febrero.
S. A. R. el príncipe de Asturias continúa en el me­

jor estado de salud.
Ayer estuvo á visitar á los reyes de Nápoles y á los 

diferentes príncipes que se encuentran en esta capital, 
de todos los cuales ha recibido las más lisonjeras aten­
ciones, pues todos se han apresurado á darle la bien ve­
nida, recibiéndole con el mayor cariño.

Hoy ha sido recibido S. A. y  todos los individuos de 
su comitiva por Su Santidad, habiéndosele hecho todos 
los honores debidos á su jerarquía, y  habiendo estado 
el Santo Padre sumamente deferente con el augusto 
príncipe.

Después S. A. ha hecho una ofrenda en dinero á la 
Iglesia de San Pedro. A l Papa le ha regalado una mag­
nífica sortija en nombre de su augusta madre. Una pre­
ciosa cruz al cardenal Antonelli, y  á varias iglesias cá­
lices y  ornamentos sagrados.

La primera comunión la recibirá el príncipe de ma­
nos de Su Santidad en los primeros dias de la Cua­
resma.

El príncipe de Asturias ha pagado también la visita 
al cardenal Antonelli, á varios otros cardenales, y á los 
príncipes de la Iglesia española.

En todas estas visitas es objeto de la mayor atención 
nuestro príncipe, y  el pueblo mismo de Roma le ha ma- 
nifestadoyivamente sus simpatías, agolpándose al verle 
pasar, y saludándole con el mayor respeto y  afecto. >

Son tantas y tan repetidas las quejas que reci­
bimos de nuestros suscritores de provincias, y  que 
ya hemos puesto en conocimiento del señor direc­
tor de comunicaciones, que no sabemos qué par­
tido tomar para evitar los gravísimos perjuicios 
que se nos irrogan.

Que un dia por un descuido ó extravio invo­
luntario se retrasara el envío de nuestro periódi­
co, nada nos extrañaría; pero que como está ocur­
riendo en la provincia de Lérida falten los núme­
ros de seis dias segnidos, en la de Falencia los de 
dos, dejamos á la consideración de nuestros lec­
tores, la calificación délas causasque puedan mo­
tivar un hecho tan escandaloso.

Rogamos, pues, por centésima vez al señor di­
rector de comunicaciones que se sirva adoptar las 
medidas conducentes para que no se repita un 
abuso de que venimos siendo víctimas desde los 
primei'os dias de nuestra publicación.

¿Por qué no se discuten las actas de Oviedo? 
¿Es intencionada la dilación?
¿Por qué ha de estar Asturias sin representa­

ción legal en el Congreso?
Esperamos que se nos conteste.

Después de tanto esperar y  de las mil y  una 
contradicciones que ha experimentado el asunto, 
ayer apareció en la Gaceta la famosa combinación 
de gobernadores. Y  ¡qué gobernadores! ¡qué res­
petabilidades !

E l Sr. Rivero, que entró en el ministerio con 
los mayores bríos; que en las reuniones de perio­
distas, celebradas en el despacho de aquel minis­
tro, dijo que tenia proyectadas grandes solucio­
nes; á quien esos mismos periodistas pusieron en 
las nubes y  entonaron los más encomiásticos diti­
rambos, solo porque les habia dicho que tenia esas 
soluciones, que desde luego calificaron de magní­
ficas: el Sr. Rivero, de quien se dijo y  anunció á 
grande orquesta y á telón alzado que trataba de 
levantar la institución de los gobernadores nada 
ménos que á la altura de los capitanes generales 
de las provincias; de quien posteriormente se 
anunció que se proponía elegir para aquellos car­
gos á personas de gran prestigio y  representación 
personal, á cuya circunstancia se debia el retraso 
en la combinación, pues se estaba buscando y  en­
tresacando la flor y nata de la instrucción, expe­
riencia y respetabilidad: el Sr. Rivero, decimos, 
ha salido con la lista de patriotas perfectamente 
desconocidos, y cuya presencia en las provincias 
era lo único que faltaba para caracterizar en sus 
postrimerías á esta situación.

Los nombramientos han tenido la virtud de 
armar una polvareda entre los individuos de las 
tres fracciones que componen lo que se llama coa­
lición: ni aun ha debido ser del agrado de los ele­
gidos; muchos de los cuales, que ignoran hasta 
los rudimentos de administración, preven que ha

huésped de San Telmo. Por su parte. E l Universal 
anuncia su próxima salida para Sevilla.

(Juiénes aseguran que unionistas y radicales 
están conformes en proclamar al nieto d'Egalité- 
quienes, por el contrario, suponen que los progre­
sistas no transigen con él.

Mientras unos afirman que el general Prim 
ha cedido ya á las poderosas razones con que se 
ha procurado influir en su ánimo, sostienen otros 
que los compromisos contraidos por el conde de 
Reus en su viaje de verano son de tal naturaleza, 
que no le permiten prestar su apoyo á la candi­
datura del Orleans.

Otros más avisados avanzan hasta el extremo 
de suponer allanado este inconveniente mediante 
una combinación estratégica, que consistiría en la 
dimisión del actual ministerio, y la formación de 
un gabinete presidido por Topete que seria el en­
cargado de dar el goli)e.

N i ponemos, ni qifitaraos, referimos sencilla­
mente lo que ayer se comentaba en todos los 
círculos políticos.

El corresponsal de La Patria  en París profesa 
un entrañable cariño á nuestro representante en 
aquella córte.

En la carta que publica anteayer el colega, se 
lee lo siguiente:

«Aquí, á favor de los jugosos honorarios que vienen 
regularmente del Tesoro ó de la comisión de Hacienda, 
se pasa tranquilamente la vida, casi una vida pastoral 
digna del tiempo de los patriarcas. Lejos del ruido de la 
ciudad industrial, colocado como está el palacio, rodeado 
de jardines, á las orillas del Sena, la calma es tan com­
pleta que, cosa extraña en este bullicioso pueblo, desde 
la calle se oye por las noches un concierto periódico de 
flauta y guitarra, con que se regala al embajador espa­
ñol, furiosamente aficionado á este segundo instru­
mento.»

Nada nos extraña lo del concierto; pues siendo 
el Sr. Olózaga riojano, se comprende su afición á 
los instrumentos de cuerda.

No para proseguir una polémica en que toda 
la razón está de nuestra parte, sino para hacer 
constar, y  para afirmar que nosotros no hemos 
provocado á La Epoca, escribimos estas lineas.

Todos los periódicos de la capital han consig­
nado que la provocación directa y reiterada ha 
partido de nuestro colega, lo cual no tiene nada 
de particular; pero es un hedió cierto.

Nosotros aceptamos las cuestiones y las deba­
timos. En el caso actual no las hemos planteado, 
las hemos procurado aclarar, y no hemos podido 
conseguirlo más que á medias, gracias á la parti­
cular especialidad que todo el mundo reconoce en 
La Epoca.

Preguntamos, y  contestamos cuando se nos 
pregunta; pero cuando se elude la dificultad, 
cuando se varian sustancialmente los términos de 
debate, posible es que acabemos por convenir.

Esto ha sucedido en el caso actual y en otros 
análogos.

Conste, pues, que hemos respondido á un ata­
que directo é inmotivado.

Parece que en la Bolsa de ayer se ofreció mu­
cho papel sobre Lóndres del duque de Montpen­
sier.

Se nos asegura que á una sola casa de banca 
cedió 6,000 libras esterlinas.

El duque, por lo visto, necesita hacer fondos 
para verificar pagos importantes en esta capital.

¿Para qué querrá tanto dinero?
¿Será para hacer limosnas?— Se nos figura 

que no.

Es tal la abundancia de dinero con que cuenta 
el Sr. Figuerola, que la persona que tiene á su 
cargo el suministro de víveres del departamento 
marítimo de Cádiz, cansada ya de aguardar un 
mes y otro mes el abono de lo que se le adeuda, ha 
dejado de cubrir las atenciones de dicho departa­
mento, poniendo en el apuro que es consiguiente

á las autoridades. • x
Parece que como medio de salir del aprieto del 

momento, y en la necesidad de proveer el sumi­
nistro de la goleta Santa Lucia, que ^
la mar en comisión del servicio, se dispuso qu 
por™ mlniBtracioE y .1 fiado, se la surtiese de lo 

más indispensable.
A este paso, á la marina, á el ejército j

das las demás clases que sirven y  ^  _
tado, en vez de pasarles la revista - e n - i  H e  pre^ 
sente, se les pasará de pasado; es dec , 

menterio. - ________

Hemos oido en varios círculos, algunos de ellos

. u f p ^ í i t d l a r u o ^
candidato derrotado en Asturias

a : ; « n « h e  varios de los ruueto 

a m íos  y id/"iVd” “ ; “ J n e l  Tn“ n t* »u  dar
r r i f r e S f u u ? r a u % o u c ¿ r . o , » ^ ^ ^ ^ ^

L tr e  el instrumental, cencerros, almire
raban.
ces sartenes y otros útiles caseros, q 

„rvrinrlnde ese rey bourgeois.

que deben ser

„.uy del agrado de ese

SI no lo  hubieran asalariados

duque y  sus de esto, la  erques-
Se nos asegura que g^g proposi­

ta, que es númerosíma,JJ^^^^^^^

tos, y  ^  IfláS ^ P ___ cprPtlfl.t'ft.
char el lea l duque, oií?a

la suspendida serenata.

A  la ruptura ^
lio-iosa. queha tenido la tiiste ^ t ó ^  respondido

cabo esta f ^ n c f o  de la capital, sus-
todos los teatros de importaaci . ^

pendiendo ^
nes de Cuaresma; }  so o a
vado abiertas sus ,p̂ o santo que atrave-drama santo, propio del tienp

samos. o seamos partidarios e
Por más que no^o^ro estas y otras d ^

ecte género de rep r^n  y  ;

e s t » ó n o v iv o e n  e l c o r « u « _ P _ ,  
sentim iento católico, >

hab
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candoj /b que es más querido y  respetado en el 

país- ___________

¿a Política, obedeciendo á  la  consig’na rec ib i­
da por la  prensa m ontpensierista, s igue pidiendo 

■rty, rey, reyl
‘ Recordamos sin querer con este m otivo  la  fá­

bula de las ranas.
Apiádense los dio.ses y  concedan á los unionis­

tas on rey , que lo piden con mucha necesidad.
Aüade el colega que son refinadamente malos, 

6 salvajes perfectos los que quieren que la revo­

lución
Veremos si progresistas y  cim brios se dan por 

aludidos, y contestan á tales piropos, con un ¡v i­

va

Suponemos qué los progresistas no se dejarán 
imponer por los aires de vencedores que desde la 
llegada a Madrid del duque de Montpensier, asu­
men los unionistas, quienes parece pretenden im­
poner su voluntad á todos los elementos revolu­
cionarios en la cuestión de la candidatura al 
trono.

Cain II!

Parece que está dada la órden para que hoy se 
presente toda la oficialidad franca de servicio a! 
duque de Montpensier. Ignoramos si esta presen­
tación será como rey in-yartihns, ó como ca 
pitan general honorario.

Se nos figura que por mucho que se quiera fa- 
juiliarizar al ejército con el egregio duque, toda­
vía conserva el ejército español la dignidad, la in­
dependencia y  la altivez que es necesaria para no 
ger instrumento de bastardas ambiciones y  mise­
rables intrigas. Pero si así no fuera, por cima del 
ejército está el sentimiento general del país, que 
rechazará con briosa energía el horrible yugo que 
quiere imponerle una exigua fracción que- solo 
procura el mando por satisfacer sus fines egoístas, 
V los del más menguado de los pretendientes á la 
corona de h/spana.

Ayer recibió el segundo regimiento de inge­
nieros la órden de salir el mismo dia un batallón 
con destino á Albacete y  el otro á Valencia. Pos­
teriormente hubo contraórden respecto al dia, y 
se dispuso que, en vez de ser ayer, verificase hoy 
la salida. El batallón que vá á Albacete, saldrá á 
las diez de la mañana, y dos horas después el que 
vá á Valencia.

Parece que en la órden de su salida se manda 
que el regimiento lleve su repuesto y  diez útiles 
por compañía.

Entre las versiones á que dió origen esta ór­
den inesperada, no era de las ménos acreditadas 
la de que se trataba de halagar al duque de Mont­
pensier, retirando do Madrid algunos cuerpos que 
no le eran muy especialmente afectos.

Allá veremos.

Coincide con la llegada del duque de Montpen­
sier, y con el clamor de los periódicos que desinte­
resadamente protegen su candidatura y  piden rey 
á gritos, las noticias que todos esos diarios publi­
can de gravísimos é inminentes movimientos en 
sentido carlista.

Sin que nosotros estemos muy enterados de 
los planes de esta última parcialidad política, me­
nester es confesar que los partidarios del inverosi- 
mil Orleans no carecen de estrategia.

Leemos en La Política:
«Los enemigos de la conciliación daban esta tarde 

eo/Do raminente el rompimiento entre progresistas y de- 
mtícratas, cuyas riv^alidades se han exacerbado estos 
dias con motivo de la cuestión de gobernadores.

Creemos que unos y otros tienen bastante juicio y 
patriotismo para comprender que una disidencia grave 
entre los partidarios de la revolución cedería en daño de 
esta á la vez que llenaría de júbilo á los carlistas, á los 
moderados y á los republicanos.

Aquí de la fraternidad necesaria, inexorable de que 
hablábamos dias pasados.»

Durillos andan los hombres de la unión para 
soltar los puestos que ocupan; y  eso que los radi­
cales los echan todos los dias poco ménos que á 
emjtellories; pero siempre fué parte integrante del 
credo unionista aquello de dejarse los dientes en la 
tajada.

La Correspondencia no anunciaba ayer más que 
tres nuevas grandes cruces, una encomienda y 
dos cruces sencillas.

Parece que pronto se hará en el mismo perió­
dico ó en la Gacela la siguiente pregunta: ¿Falta 
algún patriota que cruzar?

Ayer estuvo Montpensier en la sala de confe­
rencias del Congreso. Este pretendiente no quie­
re andarse ya con agentes intermediarios: toma 
el sombrero y  el paraguas, y se va á gestionar an­
te los ministros y  diputados.

El asunto urge.

De La Epoca de anoche tomamos lo que sigue:
«Hoy ha vuelto el duque de Montpensier á visitar al 

general Prim, sin tener tampoco el gusto de hallarle en 
casa.»

¿Si después de todo, saldremos con que la au­
sencia del general Prim de su casa cuando lo vi­
sita de dia el duque de Montpensier, se compensa-

con las visitas nocturnas que le pueda hacer el 
general Prim en la consabida casa de la calle de 
^adoz?

Hay asuntos que uo pueden tratarse á la luz 
del sol.

Ayer se decia que el Sr. Olózaga habia dirigi­
do al general Prim una carta, anunciándole los 
^aves peligros que amenazarian á la revolución 
Si se tratase de intentar algo en favor del duque 
ê Montpensier. No es la primera vez que el se- 
 ̂ Olózaga ha sido causa de que fracasaran tras- 

•^ndentales proyectos, y por lo mismo, no seria 
extraño que ahora también hubiese dado algún 
s îso que se haya creido que no se deberla des­
atender. Sin necesidad de tales avisos, hay bas­
antes motivos para mirarse mucho antes de dar 

primer paso, cuanto más para llegar hasta 
onde quieren los entusiastas partidarios del 

duque.

Ahí va esa indirecta de nuestro apreciable co- 
®ga£'¿ Tiempo-.

«Los unionistas faltan por completo de la Cámara, 
*gnorándose dónde se liallan; pero la calle de Fuencarral 
*®ta muy concurrida.

Más podria estarlo, si el gobierno se empeñase en 
Contrariar el espíritu público.»

A pesar de lo felices que se las prometen los 
’dúonistas, dudamos mucho que una parte del 
^Iiinete, ni todo él se atreva á dar lugar á la 
'^ncurrencia de que habla E l  Tiempo.

 ̂ En muchos círculos políticos se atribuye la 
j^^ncia de los unionistas en la Cámara, á que

h acudido en masa á la calle de Fuencarral.

La Iberia procura sacar partido de lo dicho por 
L a  Epoca en su número de anteanoche al contes­
tar á nuestro periódico sobre que lia habido quien 
ha provocado la revolución desde el poder, mos­
trándose satisfecho con esta declaración que, dice 
no ha podido arrancar á La Epoca, á pesar de sus 
repetidas excitaciones.

Lo que ha dicho La Epoca uo es nuevo, y  no 
puede entenderseiien particular con ningún par­
tido, por lo mismo que se dirige á todos; y  ha 
biéudolo nosotros también manifestado así en ab 
soluto y  con la franqueza que nos caracteriza, no 
hay razón alguna que justifique las deducciones 
de La Iberia, á la que también debemos hacer 
presente que las provocaciones á la revolución 
desde el poder á que alude La Epoca, son infinite 
simales (por aquello de que nada hay perfecto en 
el mundo), habiendo sido más bien la lenidad de 
los gobiernos la que ha contribuido á los motines 
frecuentes que ha habido en España, y  que por 
último, han sido coronados con una revolución 
tan insensata como injustificada.

Ayer corrió muy válida la voz de que mañana 
domingo habrá una gran revista, en la cual se 
daria el grito de ¡viva Antonio I!

¡Puede que llueva!

PARTE OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica cuarenta y  seis decretos 
con el anunciado arreglo de gobernadores, en la forma 
siguiente:

Diez y  siete admitiendo la dimisión de los goberna­
dores siguientes:

D. Juan de Dios Mora, de Badajoz.
D. Tomás Sánchez Vera, de Baleares.
D. Pedro Manuel de Acuña, de Búrgos.
D. Manuel Moreno, de Canarias.
D. Joaquín Ibarrola, de Ciudad-Real.
Señor conde de Hornachuelos, de Córdoba.
D. Mariano Castillo y  Jiménez, de la Coruña.
D. Ambrosio Villaba, de Gerona.
D. Gregorio Alcalá Zamora, de Granada.
D. Jacobo Araujo, de Huesca.
D. Pablo Manzanera, de Pontevedra.
D. Baldomero Menendez, de Salamanca.
D. Carlos MassaSanguinetti, de Santander.
D. Eugenio Alaú, de Sevilla.
D. José Peris y Valero, de Valencia.
D. José Gómez Diez, de Valladolid.
D. Pedro Labrador y  Balonga, de Zamora.
Trece trasladando á los siguientes:
D. MartimTosantos, de Vizcaya á Almería.
D. Baltasar Gemme y Fuentes, de Orense á Badajoz. 
D. Facundo de los Ríos y Portilla, de Castellón á 

Barcelona.
D. Salvador Saulato, de Lugo á Cáceres.
D. Federico Villalba, de Málaga á Cádiz.
D. Julián de Zugasti, de Toledo á Córdoba.
D. Bernardo Iglesias, de Barcelona á la Coruña,
D. Manuel Somoza y  Cambero, de Cádiz á Málaga.
D. Manuel Izquierdo López, de Albacete á Sala­

manca.
D. Manuel Arrióla, de Oviedo á Valencia.
D. Eduardo de la Loma y Santos, de Zaragoza á Va­

lladolid.
D. Santos María Robledo, de Cáceres á Zamora.
D. Tomás Ai’derius, de Almería á Zaragoza.
Diez y seis decretos nombrando gobernadores á 
D. .'Vnacleto Mendez, de Albacete.
D. José Sánchez Taglc, de Baleares.
D. Juan Rózpide, de Búrgos.
D. Eloy Sánchez Vizcaíno, de Castellón.
D. Alberto Aguilera, de Ciudad Real.
D. Sebastian Rolandi, de Gerona.
D. E'ernando de León y Castillo, de Granada.
D. Eladio Lezama, de Huesca.
D. E'rancisco Cejudo, de Lugo.
D. I'raJicisco Casal, de Orense.
D. Antonio Perez de la Riva, de Santander.
I). E'rancisco Luis Trelles, de Oviedo.
D. Fausto Garagarza, de Pontevedra.
D. Antonio Machado, de Sevilla.
D. Cayo López, de Toledo.
D. Miguel Rodríguez Ferrer, de Vizcaya.

También publica el diario oficial una órden del "mi­
nisterio de Hacienda disponiendo que los descubiertos 
que tengan las diputaciones hasta 31 de Diciembre de 
1870, procedentes del impuesto del 5 por 100 sobre las 
obligaciones provinciales, se compensen con el importe 
de los recargos que por las contribuciones territorial y 
de subsidio existen en las cajas del Tesoro, y que la di­
ferencia, si resultare, se entregue después en metálico 
á las referidas corporaciones populares como recursos 
que les pertenecen.

REVISTA DE LA  PRENSA.

E l Pueblo, haciéndose cargo del desdicha­
do fiasco hecho por el Sr. Rivero en el mi­
nisterio de la Gobernación^ escribe los siguien­
tes párrafos;

«Mas, por si alguien corría peligro de olvidar cuanto 
el nuevo ministro de la Gobernación prometiera solem­
nemente, recordólo con gravedad suma y entonación se­
vera y ultra-hiperbólica á propósito de las explicacio­
nes que se le pidieron acerca de los presupuestos que á 
su cargo corren. Dijo el señor ministro que no habia es­
tudiado, ni quena estudiar, el pormenor de los gastos y 
de Ios-ingresos; que los debates de esta índole eran un 
contrasentido y  una perturbación; que la ley de presu­
puestos lo  variaba y lo confundía todo con daño de la 
administración general de España, nunca organizada y 
nunca bien entendida hasta ahora; que sus planes eran 
tan extensos y  tan profundos que habían de ser parte á 
modificar servicios, ingresos, división territorial en va­
rias esferas, guardia civil, atribuciones de los ayunta­
mientos, facultades de las diputaciones de provincia, po­
der de los gobernadores y  todo cuanto atañe, en fin, á 
la gobernación española, concluyendo de esta manera:

«Y  no digo más, después de las ideas generales pre­
sentadas por el Sr. Figueras, ideas generales á que me 
parece he contestado con bastante fijeza: si todavía qui­
siera más explicaciones, las daria; porque, Sr. Figue­
ras, no rtie duelen prendas, y ya verá V. S. que no he 
venido aquí por casualidad, que traigo ideas fijas, que 
traigo un sistema fijo; sistema que no es mió, sino de todo 
el gabinete, y lo encontrará el Sr. Figueras en mí y  en 
mis colegas: sisteinafijo é ideas q'oe impone la revolución 
de Setiembre, v que son en la práctica la firme aplica­
ción directa é inmediata de la Constitución dél Estado.»

Ahora bien, ¿conoce alguno cuál es el sistema fijo del 
señor ministro de la Gobernación? Esas ideas que la re­
volución de Setiembre impone, ¿son las mismas que han 
fracasado en los últimos Consejos de ministros? Creyen­

do nosotros que no ha entrado el Sr. Rivero por casuali­
dad, sino deliberadamente en el ministerio, deseamos 
saber qué parte de sus propósitos se han de realizar y 
cuál otra encuentra obstáculos insuperables con solo po­
nerla en conocimiento de sus colegas, entre los que tie­
ne más adversarios que adeptos, según todas las se 
ñales.

Triste es decirlo, pero la verdad conviene que se se­
pa. El señor ministro de la Gobernación, perdida la au­
reola de respeto que le circundaba, no puede, por ni"ás 
que lo desee, imprirmr carácter determinado, ni dar un 
impulso especial á la revolución, que muere y sucumbe 
de la peor manera posible que es el descrédito y la ig ­
nominia.

La coalición ha podido ser más ó ménos útil y  más ó 
ménos conveniente; pero cuando ya no existe en reali­
dad, ¿á qué la idea y  el propósito de mantenerla en apa­
riencia, con daño notorio de cuantos en ella viven con 
mútuo enojo y amargas rivalidades? Y' como el elemen­
to cimbria antes parece que estorba que auxilia á sus 
colegas, deben resignarse á dejar un puesto en que nin­
gún servicio positivo prestan á la revolución de Se­
tiembre.

Los progresistas tienen, además del número, la fuer­
za y el prestigio, si hemos de creer lo que diariamente 
nos dicen sus órganos en la prensa; gobiernen, pues, 
ellos solos con su sistema, con sus ideas, con sus planes 
en lo político, en lo administrativo y en lo económico.

De esa manera será suya la gloria y suya la respon­
sabilidad. De esa manera no habrá disculpas fútiles que 
ahora se repiten por todos, á saber: que se les cohibe, 
que se les fuerza á obrar contra su deseo, ya por los 
unionistas, ya por los cimbrios, con ninguna de cuyas 
agrupaciones han podido tener concierto, ni -armonía 
sincera ni antes, ni durante, ni después de la revolu­
ción de Setiembre.

Eli señor ministro de la Gobernación debe compren­
der que no le cuadra bien el mero papel de auxiliar del 
conde de Reus, para eso estaba el Sr. Sagasta; para eso 
tiene el general Prim otros personajes de la mayoría 
progresista más identificados á su politice y más ami­
gos de su persona.

Todos los esfuerzos que intente el Sr. Rivero á fin de 
realizar lo que apellida su programa han de estrellarse 
indefectiblemente en los Consejos de ministros. ¿Acaso 
no le sirve de aviso lo ocurrido con los candidatos que 
presentaba para gobernadores de las provincias? Eisa 
derrota es nada más que el anuncio de las que todavía 
le aguardan si prosigue pensando imposibles y dándose 
á sueños utópicos.

Transigió en la cuestión de consumos, transigió fal­
tando á sus antiguos compromisos y dando al olvido sus 
ideas. ¿Qué ha obtenido en cambio? Un triste é infecun­
do desengaño más. Transigió en la cuestión de quintas, 
contra lo que habia prometido en el espacio de veinte 
años de propaganda democrática. ¿Qué beneficio ha re-^ 
portado en equivalencia? Ninguno, absolutamente niji- 
gimo. Transige en las leyes orgánicas, como transigió 
en los más graves artículos de la Constitución. ¿Para 
qué? Para oir las justas quejas y las amargas censuras 
de aquellos con quienes compartió los peligros en dias 
de desventura y  para escuchar el susurro de sus adver­
sarios de siempre, que miran con sonrisa irónica cómo 
va por la pendiente del precipicio próximo á caer en el 
abismo de su dcslionra política.»

La'E^poca, comentando lo que escriben 
varios periódicos sobre próximos movimien­
tos carlistas combinados con los planes que 
en los antros oscuros de una tienda fraguan 
los unionistas para procurarse un rey como 
Montpensier, que no vemos mal fuese coro­
nado en una tienda, pues al fin todo seria 
continuar el tráfico, se expresa del siguiente 
modo:

«De todas estas noticias y  congeturas, la que nos pa­
rece más fundada es la de La Correspondencia, que con­
siste, como saben nuestros lectores, en que los carlistas 
se preparan para impedir con las armas la elección de 
un rey liberal. H-asta ese momento, en efecto, no convie­
ne á aquel partido, que tan bien sabe aprovecharse de 
las libertades proclamadas por la revolución, interrum­
pir su propaganda y organización para lanzarse al 
campo.

Luego la elección de un rey liberal y el levantamien­
to carlista son heelios íntimamente relacionados; luego 
los que aseguran que los carlistas se lanzan, vienen á 
anunciar que el gobierno se ocupa en la cuestión de mo­
narca; luego.....»

Sentimos que nuestro apreciable colega, 
en quien reconocemos^imaginacion y  travesu­
ra, se haya dejado engañar esta vez por L a  
Correspondencia, cuya politica ha sido siem­
pre tan trasparente.

De E l Legitim ista Español copiamos la 
siguiente loa, escrita en honor del comer­
ciante Montpensier.:

«¿Pero es posible, pueblo español?
¿Así se juega con tu generosidad y tu hidalguía?
¿Así te se seduce para que encumbres á unos cuantos 

ambiciosos?
¿Así te quitan y te ponen reyes, á tí, que bajo la mo­

narquía realizaste tantas gloriosas epopeyas?
¿Consentirás que tus embaucadores de ayer, esplo- 

tadores de hoy y tiranos de mañana, pongan la diadema 
de tu soberanía en unas sienes bajo las que nunca han 
germinado otros pensamientos que los de la especula­
ción, la ingratitud, la apostasía y las traiciones?

¿Tan poco vales ya, que te se quiere sujetar al yugo 
de un advenedizo, que con su oro ha deslumbrado unas 
cuantas conciencias mancilladas, conciencias que se 
quieren erigir en directoras tuyas para velarte la luz de 
la verdad, prostituir tus nobles sentimientos, y enlo­
darte con la abyección servil de una obediencia estúpi­
da á sus interesadas miras, imposiciones y  manda­

tos?...
¿Mereces tú que te se imponga un rey francés, un 

aventurero que se ciñe una espada como adorno, y que 
en Tez de desnudarla en noble lid, las lides que él in­
tenta son las de la conspiración y  de la intriga, fragua­
das con la astucia más artera, y  nunca sostenidas con 
el arrojo indómito del corazón valiente?

¿Te se puede hacer á tí la afrenta de despojarte de 
tus inmarcesibles lauros conquistados en Zaragoza, en 
Pavía y  en Bailén, contra las avasalladoras águilas 
francesas, trayéndote un francés para ocupar el sólio que 
presidió los destinos de dos mundos?

¿Y cuáles son las condiciones de ese ridículo pigmeo, 
que con su loca ambición aspira á tanta gloria?

¿En cuáles títulos se fundan sus derechos?
Pero... ¿qué hablamos derecho.s?
¿Puede nunca tenerlos quien ni siquiera se espone á 

los azares de la lucha, sino que se vale de cobardes ma­
ñas y de la más baja intriga para saciar su loca ambi­
ción?

Pues el duque de Montpensier, Chiapini, ó Caín II, 
como se le titula por el pueblo, es el rey que la revolu­
ción gloriosa de Setiembre parece que tiene reservado al 
pueblo español; al pueblo que nunca supo aguantar el 
extranjero yugo, al que puede alfombrar con sus laure­
les conquistados, toda la larga senda de ignominias que 
le han hecho recorrer sus modernos libertadores y ríy«- 

desde Cádiz ha.sta Portugal, desde 
Portugal á Genova y desde Genova hasta las plantacio­
nes de naranjos del comerciante y  aprovechado duque.

Pero semejante afrenta no ‘puede acontecer, y  no 
acontecerá

El pueblo español puede estar enervado por sus in­
cesantes desventuras, pero en su espíritu no han muer­
to las nobles prendas de carácter, blasón legítimo é im- 
perecedaro de sus glorias.»

SECCION DE NOTICIAS.

El Sr. D. Femando Garrido ha empezado á pubRcar 
una «Historia de las clases trabajadoras, de sus progre­
sos y  trasformaciones económicas, sociales y  políticas, 
desde los tiempos más remotos hasta nuestros dias, con 
las biografías de sus grandes hombres, héroes y  már­
tires.»

De esta Historia, que va precedida de un prólogo de 
D. Emilio Castelar, se ha publicado la primera en­
trega.

Se ha dispuesto que el teniente coronel primer jefe 
del batallón cazadores de Cataluña, núm. 1, D. Luciano 
Castro y Carderera, y  el de igual clase del segundo ba­
tallón del regimiento infantería Reina, núm. 2, D. Ceci 
lio de Roda y  Maldonado, cambien respectivamente de 
destino.

Se ha concedido el retiro para esta capital al minis­
tro cesante del Tribunal supremo de Guerra y Marina, 
D. Claudio Sanz y Martinmolino, intendente de ejército 
que fué del cuerpo de administración militar.

Hoy, desde las diez de la mañana á las dos de la tar­
de, satisfará la tesorería central el cupón vencido en 
30 de Junio último, de bonos del Tesoro, cuyas carpetas 
se hallen señaladas con los números 3,239 al 3,245 y  los 
bonos del Tesoro amortizados en 30 de Diciembre últi- 
mo, cuyas carpetas se hallen señaladas con los números 
133 al 136.

Desde las diez de la mañana á las dos de la tarde de 
hoy, satisfará la Caja de depósitos los intereses por de­
pósitos en metálico y  efectos públicos depositados en la 
misma, cuyas carpetas de señalamiento lleven los nú­
meros del 2,651 al 2,700 inclusive respecto á los prime­
ros, y  del /80 al 797, también inclusive, respecto á los 
segundos.

fc>e ha acordado en Consejo ministros, en vista de las 
numerosas exposiciones que los electores de la circuns­
cripción de Astorga han elevado á las Córtes y  al Re­
gente, que la elección parcial de dos diputados á Córtes 
para que estaba convocada se verifique de una sola vez, 
y  no en dos, como estaba dispuesto.

Mediante la fianza de dos mil reales, fué ayer á las 
dos puesto en Ubertad el señor obispo de Osma.

Hoy debe llegar á esta capital el batallón de cazado­
res de Mendigorría que se halla en el inmediato cantón 
de Leganés, el cual se alojará en el cuartel del Soldado.

Uno de los arbitrios con que cuenta el ayuntamiento 
de Madrid para dentro de muy poco tiempo, es el im­
puesto que piensa poner por los canalones de las casas 
particulares que vierten á la calle; medida que obligará 
á los propietarios á meterlos en la fachada, como está 
mandado, y esto proporcionará trabajo á muchos obre­
ros, obteniendo el municipio rendimientos de considera­
ción.

El ayuntamiento de esta capital ha aprobado ya la 
alineación de la acera de la izquierda de la plaza ó cues­
ta de Santo Dbmingo, fijando la alineación de las casas 
construidas últimamente desde el cafe de los Angeles á 
la rinconada, donde hubo una pequeña fuente de vecin­
dad; de modo que las dos casas que han quedado sa­
lientes con el derribo del antiguo convento deben demo­
lerse muy pronto, si ha de llevarse á cabo la alineación 
acordada.

Ayer á las seis de la tarde salió para Vitori'a por el 
ferro-carril el batallón de cazadores de Alcántara al 
mando del brigadier D. Romualdo Palacio.

A  las seis y  media de la mañana de ayer entró en el 
puerto de Cádiz el vapor-correo de la Habana con la 
correspondencia de las Antillas y  pasajeros.

Ha regresado á París el Sr. D. José Gutiérrez de la 
Vega, que tuvo que abandonarla isla de Cuba por órden 
del gobierno español, comunicada al capitán general 
por el cable, según anunciamos hace dias.

Ha llegado á París el Sr. D. Alejandro de Castro.

Ayer han llegado á esta córte los Sres. D. Juan y 
D. José Aramburu, ricos projiietarios y  comerciantes 
de Cádiz, en cuya capital, como en el resto de laprovin- 
«ia, gozan de muchas y legítimas simpatías.

 ̂El diputado Sr. Balaguer ha presentado hoy á las 
Córtes una solicitud de varios comerciantes, industria­
les y  propietarios de Barcelona, pidiendo se suspenda 
la discusión de la Constitución de Puerto-Rico.

El ayuntamiento de Madrid ha tomado en arrenda­
miento los solares donde se han trasladado los cajones 
de la plaza de los Mosteases. En esta plaza debe cons­
truirse uno de los tres mercados-modelos proyectados, 
y  cuyas obras deben empezar en la semana próxima. 
Uno de estos dias se colocará la valla por los contra­
tistas.

Un dia de estos se reunirá en la capitanía general de 
este distrito un consejo de generales, para juzgar al 
brigadier D. E'ernando Pierrad, por desobediencia al go­
bierno.

El ministerio de E'omento, de acuerdo con una comi­
sión de once naciones extranjeras, ha acordado que se 
cambie el aspecto de la luz del faro de Tarifa, y  la casa 
del Sr. Santier y  compañía, de París, ha contratado con 
dicho ministerio la construcción de 100 chimeneas rojas 
con destino al expresado faro.

Los diputados zamoranos presentaron ayer á las 
Córtes una exposición del ayuntamiento de Benavente 
á favor del proyecto de ferro-carril de Salamanca á Za­
mora.

Y'a ha quedado expedito el telégrafo con todas las 
provincias de España, si bien no se han podido habilitar 
todos los hilos.

Las elecciones parciales que han comenzado en va­
rias provincias de España anteayer, á juzgar por las no­
ticias que recibimos de Calatayud y Segovia, prometen 
ser sangrientas.

En el primer punto, después de formadas las mesas 
internas, á eso de las dos y  media, por imprudencia y 
terquedad de algunos carlistas, hubo un pequeño alter­
cado en el colegio de la Correa, saliendo heridos uno co­
nocido por Petrero, y Ramón Melendo.

De resultas de esto, y  en vista de la actitud de los 
carlistas, formó la fuerza ciudadana y la del ejército, 
organizando patrullas y retenes los alcaldes: uno de los 
retenes, no se sabe por qué, sufrió una descarga de tra­
buco, que hirió á un joven llamado Galcerán; pero el 
agresor quedó muerto en el acto.

En la carre.'a de Marcial, un centinela voluntario 
disparó contra otro hombre que desobedeció sus intimi­

daciones, y  le dejó muerto. El Petrero ha sufrido la am­
putación de la pierna herida. En esto un fraile exclaus­
trado llamado el P. Paulino, se presentó en el colegio 
de la Correa con un crucifijo y  una calavera, y  parece 
que dió vivas á Cárlos V II, y  trató de excitar á las tur­
bas; pero ha sido pre.so con otras personas.

En Segovia empezó la lucha electoral en medio del 
mayor tumulto, habiendo sendos garrotazos al grito de 
¡v iva la libertad!

Las tropas se pusieron sobre las armas, y la milicia 
nacional tomó posesión de la casa del ayuntamiento, 
donde se verificaba la elección: el acto ha sido protesta­
do, y  han resultado desgracias, contándose entre los va­
rios heridos ó contusos, un re.spetable sacerdote.

Parece ser que en Gerona, Ciudad-Real, Segovia y 
Calatayud han ganado las mesas electorales los carlistas.

En Barcelona han ganado los monárquicos diez y 
ocho mesas, y  doce los republicanos.

Si se fueran á contar las víctimas que ha habido por 
consecuencias del sufragio universal desde la revolución 
acá, podria formarse con ellas una populosísima ciudad.

SECCION DE PROVINCIAS.
Anteayer se enviaron de Valencia á Madrid por la 

sucursal del Banco de España, 9 jnilloues de reales en 
20C cajas de plata.

Dicen de Valencia:

«Parece que se había dado órden á la tesorería de esta 
provincia para remitir á la de Teruel medio millón de 
reales, remesa que no ha podido tener efecto por la falta 
de fondos en que se encuentra aquella capital. Solo esto 
faltaba para que no cobraran sus haberes las clases que 
tienen derecho á percibirlos del Estado.»

Mr. Leddon , el falsificador inglés preso hace po­
cos dias en Valencia, y de cuyo crimen tiene detalla­
das noticias el público, no pudo resistir «in duda la 
idea del castigo, y  se suicidó en el buque que lo condu­
cía á Inglaterra, ahorcándose al llegar cerca de Liver­
pool.

Dice un periódico de Valencia, que el periódico de 
Carnaval La Bomba, que se repartía el primer dia de Car­
nestolendas, y  que dió lugar á que se prendiera á los 
que lo distribuían, contenia acusaciones muy graves 
contra la autoridad superior de la provincia.

No lo hemos visto, pero graves debían ser las acusa­
ciones, cuando fueron presos los individuos que lo re­
partían.

La autoridad local de Jaén prohibió los bailes de más­
caras que se daban en aquel teatro, á causa de los escán­
dalos que en ellos se cometían.

En Vinaroz se ha votado al agua el buque construido 
en aquel astillero últimamente y  denominado Eugenia, 
el cual tiene una capacidad de 600 toneladas.

La autoridad local de Játivaha prohibido este año la* 
máscaras públicas, sin duda con motivo de estarse cele­
brando las elecciones municipales en aquella ciudad.

El Boletín oficial de la provincia de Tarragona pu­
blica un bando del gobernador de la misma, imponien­
do severas penas á los monederos falsos y expendedores, 
y  ofreciendo á los denunciadores de depósitos de mone­
da falsa y centros de expendicion una recompensa equi­
valente al 5 por 100 del valor nominal de la moneda que 
se aprehenda y 300 rs. por cada uno de los moldes, lami­
nadores, cortes, cuños ó cualquier útil ó pertrecho de 
tan criminal industria.

La junta de comercio de Vizcaya lia acordado invi­
tar al comercio y  navieros de la provincia á una reunión 
general, que tendrá lugar en el dia de hoy, para escogi- 
tar los medios para evitar los funestos resultados que .se 
tocarían con la aWolicion del dereclio diferencial de ban­
dera y  con la adopción de los proyectos de ley relativos 
al sistema aduanero de las provincias de Ultramar.

Un periódico de Málaga se expresa en estos tér­
minos:

«Según se dice, tendrán que cerrarse en breve los es­
tablecimientos de beneficencia de esta provincia. Esta 
noticia, que no.s extremece y  nos detiene la pluma, hará 
quizá oxclamar al Sr. Figuerola, parodiando á un per­
sonaje de nuestra historia: No importa.^

Continúan en Córdoba los crímenes á la órden del 
dia; un periódico de aquella capital publica los dos suel­
tos siguientes:

«E l asesinato ocurrido el lunes en la calle de la Ban­
da, ha preocupado la atención pública. Se asegura que 
no hubo provocación por parte de D. Luis Mesa, que así 
ae llamaba la víctima, que iba de máscara, y  solo se di­
rigió á él el agresor por el gusto de matar. Los munici­
pales tuvieron que hacer uso de los sables para prender­
lo. El Sr. Mesa era un honrado vecino de la parroquia 
de la Magdalena, y ha ejercido el cargo de alcalde de 
barrio. El matador parece que se fué á su casa, donde 
hirió en la muñeca con un tiro á su hermana, porque 
quiso detenerlo cuando fueron á buscarlo los munici­
pales.

En la tarde del segundo dia de Carnaval, dos hom­
bres enma-scarados ataron á las personas que habia en 
una hacienda del pago de Lope García, y les robaron el 
dinero y  comestibles que encontraron. Un porquero que 
pasaba oyó los lamentos y  acudió á desatar á aquellos 
infelices. Los ladrones desaparecieron sin ser cono­
cidos.»

Insistiendo El Alto Aragón de Huesca, en el desba­
rajuste que reina en algunos ramos dé la  administra­
ción, y que La Iberia trató de desmentir, dice, en su nú­
mero del 3 del corriente, lo siguiente;

«De la caja de Huesca so remesaron a la central 
60,000 duros, al mismo tiempo que de la caja de Toledo 
venían 17,000 á Huesca, pasando por Madrid, de manera 
que esta cantidad, gracias al desbarajuste de que nos 
lamentamos, costó al Tesoro gastos de conducción de 
Madrid á Huesca y de Huesca á Madrid; porque el des­
barajuste es mayor todavía de lo que dijimos; pue» ha­
bíamos supuesto que la remesa de Toledo quedaba en 
Huesca, y luego hemos sabido que los 17,000 duros que 
pasaron por la ex-córte volvieron á ellá.

Entérese La Iberia, y verá cuan infundado es el alfi­
lerazo que nos dirige.

No diremos nosotros que las oficinas de la tesorería 
central dejen de cumplir con sus deberes; pero sí afir­
mamos que el sistema actual de remesas, da ocasión al 
hecho de que nos hemos lamentado y  otros análogos, re­
petidos con frecuencia; resultando pérdida de tiempo y 
gastos innecesarios, esto es, desbarajuste.»

En lajunta general de regantes de la huerta de A li­
cante, verificada el 2 del corriente en la planta baja de 
las ca.sas consistoriales, el sindicato de riegos presentó 
la renuncia de sus cargos, fundando esta resolución en 
la imposibilidad en que se encuentra de reprimir los ro­
bos de agua y los abusos de todo género que en este 
punto se cometen y sobre los que claman con justísima 
razón los propietarios.

La junta de regantes, en vista de la firme resolución 
del sindicato de abandonar sus puestos, acordó celebrar 
eleccione.s para el nombramiento de nuevos síndicos 
en los últimos dias del mes actual.

Triste es por cierto la idea que da esté hecho dé laAyuntamiento de Madrid
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administración de un país, en el que, corporaciones de 
esta índole, tienen que abandonar sus puestos por no 
poder hacer respetar la propiedad y el cumplimiento de 
las leyes, careciendo de la fuerza material y del apoyo 
eficaz que necesitan de parte de quien puede y debe 
prestárselo.

Nuestro apreciable colega Bl Comercio de Cádiz, con 
fecha 3 del corriente, publica his siguientes líneas, que 
trasladamos con sumo gusto á nuestras columnas por 
tratarse en ellas de amigos tan queridos:

«Ayer se han embarcado para Canarias los distingui­
dos y pundonorosos jefes militares desterrados jjor el 
gobierno á aquellas i.slas. Gran niimero de personas es­
tuvieron á despedirles en el muelle, y los que cogian en 
la falúa fueron :í acompañarles hasta dejarles á bordo 
del vapor. Todos y cada uno de los jefes desterrados nos 
rogaron que por medio de nuestro periódico hiciésemos 
llegar á eonocimiento de las muchas personas que es­
pontáneamente les han dado testimonios inequívocos de 
su aprecio y de sus simpatías, cuán reconocidos van 
las consideraciones de todo género de que han sido ob­
jeto en Cádiz y  cuánto sienten que la premura del tiem­
po no les haya permitido pagar las numerosas visitas 
que han recibido.»

Nuesíro corresponsal de Valencia, con fecha 2 de 
Marzo, nos dice ío siguiente:

«E l Sr. Figuerola ha dicho en las Cortes, en primer 
lugar, que Madrid enviaba sobrantes á las provincias, y 
en segundo, que no quería atrasar á las clases lesivas 
de la corte, sino poner á las de las provincias al nivel de 
aquellas. Para conseguir este fin, es sin duda por lo que 
con dos meses de anticipación al cobro del trimestre de
contribución se giran letras contra la tesorería ele esta
provincia por dos ó tres millones.

Es mucha candidez ó mucha petulancia el pretender 
que en provincias se traguen tamañas paparruchas, solo 
porque las dice el ministro de Hacienda en has Cortes.

El comercio está atravesando una crisis fatal, con 
motivo de la fabulosa cantidad de calderilla en circula­
ción, llegando al extremo de que se descuente el 2 y me­
dio por 100 en el cambio por plata. A  esta crisis ha con­
tribuido el gobierno remesando á esta provincia fuertes 
cantidades de calderilla decimal, sin extraer el equiva­
lente de la antigua para su reacuñación, como parecia 
natural.

La fábrica de tabacos ha habido semana que ha pa­
gado todas las operarlas en monedas de veinte en real, 
y como en ninguna casa de comercio se admite en pago 
de letras más que oro y plata, de aquí los grandes que­
brantos que sufre el comercio en el cambio.

Deseamos con afan, aunque sin esperar de ello nada 
bueno, las tan cacareadas leyes orgánicas, latan famosa 
circular del ministro de la Gobernación y el ponderado 
y laborioso arreglo de gobernadores. ¿Será todo ello otro 
mons parturiens'í

Creo que al Sr. Rivero, á fuer de médico, no se le 
ocultará que Ip que el pais padece es una indigestión de 
licencia y derechos individuales, que no puede curarse 
sino con una prudente dieta; pero no son los médicos ac­
tuales los que han de curar esta tremenda gastritis que 
amenaza ser un cólico bulbo.

Es tan desesperada la situación del enfermo, que solo 
el infinito poder de Dios (no el de Suñer) puede librar­
nos de una catástrofe.»

SECCION EXTRANJERA.

ran hacerle y completar su tratamiento hidro-

.Ahora que en España se trata de organizar nueva­
mente la instrucción pública, es muy importante la si- 
gtiiente correspondencia que sq acaba de recibir de Lón- 
dres:

«Continúan los triunfos para el gobierno en la Cá­
mara de los Comunes. Apenas Mr. Gladstone acababa 
de leer por primera vez, en medio de los aplausos de la 
Asamblea, el proyecto de reorganización de la propie­
dad hipotecaria en Irlanda, que en una de las sesiones 
siguientes. Mr. E'orster, vicepresidente del Consejo pri­
vado, obtenía en la de los Comunes análoga acogida por 
el bilí que habla presentado .sobre reforma de la ins­
trucción primaria.

Hasta ahora apenas intervenía el gobierno en la ins­
trucción pública; hasta hace pocos años, se había deja­
do al'cuidado de las grandes compañías particulares, ó 
á ciertas corporaciones que existen todavía, el cuidado 
de crear ó de desenvolver las escuelas primarias, consi­
deradas como un negocio particular. No han trascurri­
do aún cuarenta año.s desde que el Parlamento empezó á 
votar anualmente una cantidad de 20,000 libras ester­
linas para venir en ayuda de estas sociedades.»

Continúan lo.s periódicos franceses ocupándose 
de la nueva situación creada ])or el último dis­
curso de M. Emile Ollivier. Ya hemos dado cuenta 
á nuestros lectores de la opinión de La France en 
esta gravísima cuestión: hoy dehemos añadir que 
Le Conutüution'ael se asocia por completo al pen­
samiento de su colega, y Le PenpU Francais dice 
que el error del ministerio no es solamente un er­
ror de condticta, sino una apreciación completa­
mente falsa de la situación actual: «S i el gabinete, 
dice", recluta su gente entre los apareados, es por­
que trae á los negocios, y  no representa más que 
las ideas de ultra-tumba.»

La JAherté considera muy natural que M. Da- 
ru y sus colegas busquen el apojm de los elemen­
tos orleanistas, pero sin que en esta evolución que 
debia esperarse, pueda suponerse fundadamente 
que existe un pensamiento de revolución dinásti­
ca. Esto será muy cierto, pero M. de Girardiu se 
olvida de que él no tiene á su dispo-sicion el seuti-' 
miento público, y  que no puede decir á las masas 
«no iréis más allá.»

Le Temps, ocupándose del nombramiento de la 
comisión de enseñanza superior, califica esta me­
dida de prematura, é inoportuna. Pero era preciso, 
añade, complacer á M. Guizoí, era preciso abrir 
un nuevo teatro á este espíritu insaciable, á esta 
influencia incansable é inúiusta. Nuestros minis­
tros han querido dar al público un testimonio ir­
recusable de la fascinación que en ellos ejerce el 
más impopular de nuestros hombres de Eshádo.

Cuando así coinciden todas las opiniones, aña­
de La France, cuando los amigos más íntimos del 
gabinete se expresan con tanta franqueza respec­
to de sus actos, ¿quién puede negar la verdad y la 
trascendencia del error en que ha incurrido mon- 
sieur Ollivier.

Los viajes de los soberanos están á la órden 
del dia. Hoy toca su vez al rey Guillermo, á quien 
parece que los médicos han aconsejado el uso de 
las aguas de Carlsbad; como estos baños están en 
el territorio austriaco, se supone que el rey de 
Prusia para neutralizar el mal efecto que pudie-
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terápico, hará una visita al emperador de Rusia.
Parece que el gobierno de Badén lia dispue,sto 

que empiecen desde luego en Rastadt los impor­
tantes trabajos prescritos por la comisión de for­
talezas federales; van á revestirse de corazas las 
antiguas murallas, y  á remplazar la artillería 
actual con piezas de gran calibre.

En cartas de Berlin. dirigidas á la  Correspon­
dencia del Nordesle, se establece un curioso para­
lelo entre la situación de Francia y la de la Con­
federación del Norte: «En la orilla izquierda del 
Rhin, dice, renace la confianza, se consolida el 
ministerio, se hacen ó se prometen reformas libe­
rales, se disminuye el presupuesto militar: por el 
contrario, en la orilla derecha, el particularismo 
crece por momentos, se aplazan indefinidamente 
las reformas liberales más insignificantes y se 
aumentan ios gastos y los aprestos militares.

Según escriben de Viena, el conde de Bre.sy, 
ministro de Baviera en Austria, ha aceptado el 
cargo de presidente del Consejo, vacante por re­
nuncia del principe Hohenlohe, el cual deberla 
á su vez ir á representar al rey Luis en la córte de 
Francisco José; pero esta noticia no debe ser exac­
ta, pues ya nos la habria comunicado el telé­
grafo.

Dicese también que el general Lamármora 
debe remplazar al marqués Pépoli en la embaja­
da de Viena.

De acuerdo con la máxima favorita de los hombres 
de Estado ingleses, que es poner las tradiciones nacio­
nales en armonía con las necesidades del tiempo antes 
que destruirlas. Mr. Forster no suprime nada de lo que 
existe; limitase á proponer la creación de un bu-reoM lo­
cal de educación en los distritos en que no existen es­
cuelas, ciñéndose en el proyecto de instrucción pública, 
á que nos referimos en otro lugar; á las costumbres del 
país. Con este objeto, en las poblaciones rurales se hará 
de la parroquia el distrito escolar, y  en los distritos m u­
nicipales, el munieipio constituirá el centro, es decir, 
que cada munieipio tendrá una escuela: en Lóndres, los 
distritos continuarán siendo los actuales, con las escue­
las llamadas de Worltdiowses. De esta manera se extien­
de en toda Inglaterra la instrucción pública, respetando 
los derechos tradicionales y religiosos, y la importancia 
délos municipios.

Las cuestiones que la comisión de descentralización 
deberá resolver son las siguientes:

1. ° El aumento de atribuciones de los Consejos ge­
nerales que se convertirán en verdaderas Asambleas 
provinciales.

2. ” Extensión de atribuciones de los Consejos comu­
nales, libres en su mayor parte de la tutela de los pre­
fectos.

3. ® Creación de Consejos de cantón. En 1851 M. Odi- 
lon Barrot había propuesto ya la creación do esos Con­
sejos en la Asamblea legislativa, y vuelve á tomar á su 
cargo el desarrollo de esa idea, é indudablemente la pon­
drá en buen camino.

4. " Supresión de los Con.sejos de distrito.
5. ® Supresión de las subprefecturas.

CORTES CONSTITUYENTES.
Extracto de la sesión celebrada el dia 4 \de 

Marzo de 1870.

acta de la anterior por el señor secretario Llano y Persi, 
fué aprobaila.

Los Sre.s. González Encinas, Rodríguez Leal, Gar­
rido 'D. Joaquín), Pa.scual y  Genis, UUoa (D. Augusto), 
Merelles, Palau y  Macías Acosta jiidieron constase en el 
acta su voto conforme con el de la maj'oría en la propo­
sición del Sr. Manterola relativa al señor obispo de 
Osma.

líl señor marqués de Figueroa manifestó el deseo de 
que constase el suyo conforme con la minoría en la mis­
ma votación, anunciándose que constaría en el Diario de 
las Sesiones.

Le^’éronse varias peticiones, que pasaron á las res­
pectivas comisiones.

El Sr. SANCHEZ BORGÜELLA: Desearía que la 
comisión de actas se sirviera decir cuándo va á presen­
tar el dictámen relativo á las de Oviedo y  Avilés, que 
hace más de un mes están presentadas.

ElSr. ROJO ARIAS: La comisión se ha ocupado ya 
de ellas; pero varios de sus individuos han querido e.s- 
tudiarlas detenidamente, á fin de enterarse bien de to­
dos los hechos que han tenido lugar. De todos modos, 
en uno de estos dias se presentará probablemente el dic­

támen. _
El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de Perales:) El 

Sr. Gil Berges, autorizado por la mesa, tiene la palabra 
para dirigir una pregunta al gobierno.

El Sr. GIL BERGES: Desearía que el señor minis­
tro de la Gobernación se sirviera manife.star si Sabe que 
se haya alterado el órden en una forma más ó menos 
grave, el dia de ayer, en la ciudad de Calatayud con 
motivo de la elección de un diputado á Cortes.

El .Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Perales;: 
No hallándose presente el señor ministro de la Goberna­
ción, se pondrá en su conocimiento la pregunta de su 
señoría.

Las Córtes quedaron enteradas de que los Sres. Po­
sada Herrera y Moya no podían asi.stir á la sesión por 
hallarse enfermos.

A  la comisión do peticiones pasó una exposición de 
D. Pedro Vergara y Diaz, vecino de Santa Cruz de le -  
nerife, en la provincia de Canarias, presont;ida por el 
Br. 1/opez Botas, en solicitud de que las Córtes acuerden 
lo conveniente al decoro de España y de su gobierno 
respecto á las operaciones abusivas y  justiciables de la 
sociedad de seguros mutuos Hl Porvenir de las Fa­
milias.

ÓGDEX DEL DIA.

con un compañero nuestro que ha repelido dignamente 
una invasión del poder civil en lo que considera atribu­
ciones suyas.

X qué, s.?ñores, vale tan poco para vosotros la in­
violabilidad parlamentaria, que tanto valia para otros

En el presupuesto presentado por el ministro de Ha- 
eienda francés, M. Buffet, se encuentra, entre otras, la 
siguiente reducción en las contribuciones.

Supresión de media décima sobre los derechos de su­
cesión: 4)800,000 francos.

Reducción de los derechos de registro sobre los cam­
bios de inmuebles contiguo.?: (100,000 francos.

Facilidades acordadas á los agricultores para obte­
ner con franquicia las sales aplicadas á la agricultura: 
cerca de 500,000 francos.

Inútil es añadir que estas reducciones han sido muy 
bien acogidas por la opinión pública.

Dice El Mensajero de París-.
«Los últimos telégramas de Madrid han anunciado 

que el general Prim llama a Madrid álos generales Ler- 
sundi y San Román que se encuentran en París gozando 
de una licencia que les fué concedida por el mismo ge­
neral Prim, y  que no termina hasta dentro de dos me­
ses. Estos dos generales se han presentado en las Tulle- 
rías y  han sido recibidos por el emperador y la empera­
triz con la mayor amabilidad: cumpliendo con un deber 
de caballerosidad han visitado á su antigua soberana la 
reina Isabel. Este acto de cortesía es causa sin duda de 
su desgracia cerca del general Prim, que cree ver cons­
piraciones por todas partes, hoy de carlista.s, mañana 
de republicanos, y  al siguiente, de isabelinos. Si el ge­
neral Prim está bien convencido de la solidez de su go ­
bierno, ¿por qué se alarma tan fácilmente?»

Algunos periódicos atacan á M. Ollivier, acusándole 
de que por un exceso de debilidad incomprensible, se 
deja arrastrar ciegamente por el orleanismo, y  va rom­
piendo poco á poco ios lazos que le unían con los dife­
rentes grupos parlamentarios que le han conducido al 
Doder.

De la llegada á París de M. de La Gueronniere han 
querido deducir algunos diarios que este hombre públi­
co iba á tomar una parto activa en la política, añadien­
do que se encargaría de una cartera. Aunque muy 
extendido este rumor, es inexacto.

Escriben de San Petersburgo que el 19 de este mes, 
los embajadores de Francia é Inglaterra, los enviados 
extraordinarios y  ministros plenipotenciarios, y  otros 
miembros del cuerpo diplomático presentes en la capi­
tal de Rusia, han felicitado al gran duque Nicolás Cons- 
tantinovitch, con motivo de la mayor edad de S. A. I.

Escriben del Perú que el gobierno acaba de poner 
en estudio los trazados de los caminos de hierro que de­
berán partir de Oroya, y terminar el uno en Jauja y el 
otro en el Cerro de Pasco. La via férrea de Chaueay á 
Lima va á ser abierta á la circulación.

En Guatemalao las tropas del presidente Cerna han 
batido en Huehuetenango las del general Cruz. Este, 
dueño ya de esta última población, estaba resuelto, se­
gún se aseguraba, á marchar sobre Chimaltenango. 
Después de la derrota del general Cruz, las tropas de 
este .se dispersaron, y  fué en su persecución un cuerpo 
de ejército á las órdenes del general Morales.

Este acontecimiento cambia completamente la situa­
ción del presidente Cerna y  la del gobierno, que parecia 
comprometido por los últimos sucesos de Vera-Paz.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Paris 3.
El diputado Gerónimo David sigue agitándose, 

de acuerdo con Forcade de la Roquette» con objeto 
de derribar al gabinete.

Algunos telégramas han anunciado que, con mo­
tivo do la cuesti'.n de la  ley electoral, han estallado 
disidencias entre el emperador y  sus ministros, y  
que estos últimos habían presentado su dimisión. 
Estas noticias carecen de fundamento.

Viena 2.
La  huelga de los obreros toma proporciones, 

pero hasta la fecha, ni en esta capital, ni en Hun­
gría, ha provocado el más ligero desórden.

El archiduque Alberto debe llegar de un mo­
mento á otro.

N. DE LA A.) La Agencia harecibidolos partesatra- 
sados cid dia 2 por la noche, pero no los comunica, por 
sur va conocidas las noticias por el correo.

PRESIDENCIA DEL SE.ÑOR MARQUES DE PERALES.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y  leída el

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de Perales): 
Continúa la discusión sobre el dictámen relativo al su 
plicatorio del Tribunal supremo de Justicia para proce­
sar al señor cardenal arzobispo de Santiago.

El Sr. Muzqniz sigue en el uso de la palabra para 
apoyar su enmienda.

El Sr. MUZQUIZ: Después de haber expuesto ayer 
varias consideraciones en apoj'o de mi enmienda, 
emitido mi opinión acerca del sistema de los que juz­
gan que el clero debe extricta obediencia á las autorida 
des constituidas, voy ahora á ocuparme del segundo 
sistema. Se pretende por algunos que la Iglesia debe 
predicar la mansedumbre y la caridad, plegándose 
todas las exigencias de los poderes temporales; y seño­
res, la política de la Santa Sede ha sido de algún tiempo 
acá esta, y  á ella se deben las crisis por que atraviesan 
los pueblos. ,

Así se obtuvo, señores, aquí la abolición de la com­
pañía de Jesús, después la de las comunidades religio­
sas, y por último la desamortización. Y  yo pregunto: 
¿continuará la Iglesia católica prestándose á todas las 
exigencias de los poderes seculares, y  pretendereis que 
se plegue también á eso que llamáis la gran conquista 
de la revolución de Setiembre?

E lSr. VICEPRESIDENTE (marqués de Perales): 
Señor diputado, nada de eso tiene relación alguna con 
a enmienda, y ruego á S. S. se contraiga á la cues­
tión.

El Sr. MUZQUIZ: Expuestas e.stas consideraciones, 
habiendo quedado satisfecho de la discusión de ayer, y 
ao siéndome dado en este momento exponer las solucio- 
aes que yo creo más convenientes, renuncio á añadir 
más en apoyo de la enmienda que he tenido el honor de 
presentar.

El Sr. HERRERO (D. Sabino): Poco tiene la comi­
sión que decir contestando á lo manifestado por el se­
ñor Múzquiz; pero ante todo me será permido recoger 
una alusión que me dirigió el Sr. Cisneros al decir que 
yo había incurrido en una contradicción poniendo mi 
firma en dos dictámenes, uno negando la autorización 
que se pedia para procesar á tres ó cuatro señores dipu­
tados, y este en que se concede la solicitada para proce­
sar al señor arzobispo de Santiago. S. S. no tuvo pre­
sente que el primero era relativo á una manifestación 
en que, según todos los testigos, se había guardíulo el 
mayor órden, y en la que de todos modos nada resulta­
ba contra los señores diputados de que se trataba, y  que 
en este ha habido razones bastantes para opinar en di­
verso sentido.

Leida por segunda vez la enmienda, y  previa la pre­
gunta oportuna, se acordó no tomarla en consideración.

El Sr. VICEPRESIDENTE (marqués de Perales) : 
Abrese discusión sobre el dictámen.

El Sr. OCHOA (D. Cruz): Señores diputados: Creo 
que no lia habido asunto alguno sometido á la delibera­
ción de las Córtes, tan lleno de coincidencias como el 
que actualmente nos ocupa. Se publica la Constitución, 
se establece en ella la libertad de cultos ámplia; hay un 
ministro de Gracia y Justicia muy liberal y  publica en 
determinadas circunstancias un decreto invadiendo un 
terreno que le está proliibido: primera coincidencia.

Es también una singular coincidencia que las con­
testaciones que fueron al Tribunal supremo son las de 
un prelado de la diócesis de donde era natural el señor 
ministro de Gracia y Justicia, de otro de la diócesis de 
que lo era el subsecretario, y  el tercero no sé si lo será 
de la diócesis de que sea natural alguno de los emplea­
dos de eso ministerio.

Hay más: se presenta el dictámen fiscal y  recae el 
auto del tribunal después que los prelados habian pedi- 
ds pasaporte que les fue negado infringiendo el artículo 
de la Constitución que permite á todo ciudadano trasla­
darse á donde lo tenga por conveniente.

Así, dejando esto á un lado, paso á hacerme cargo de 
de dos afirmaciones que hizo el señor ministro de Gra­
cia y  Justicia en el debate sobre el voto particular de 
los Sres. Cisneros y Elduayen.

El señor ministro de Gracia y  Justicia comenzó por 
decir que los señores diputados que liabian tomado par­
te en el debate en pro del voto particular no habían he­
cho más que una sola defensa, y  que los diputados tra- 
dicionalistas habíamos dado todo nuestro asentimiento 
y aplauso al discurso del Sr. Cisneros, con el cual está­
bamos de acuerdo en sus principales puntos.

Ya  en otra ocasión, discutiendo con el Sr. Herrera, 
el mismo señor ministro habia combatido los Concor­
datos, y asegurando que el Concordato y  la Constitu­
ción de 1869 eran incompatibles, decía S. S. que el Es­
tado, no porque siga pagando á la Iglesia conserva con 
ella las relaciones que en otro tiempo, porque ese pago 
es á título do indemnización por los bienes que le ha 
quitado. Es decir que el Concordato no está vigente, y 
que no subsisten las antiguas relaciones entro la Iglesia 
el Estado.

Según mi tesis, la Iglesia católica apostólica romana 
es la única depositaría de la verdad, y la única que, por 
lo tanto, tiene derecho á ser libre; ese es mi ideal en 
materia de relaciones entre la Iglesia y el Estado.

Y'o no quiero examinar la contestación del señor ar­
zobispo de Santiago; apelo á la Cámara como jurado, y 
someto á su recto juicio si teniéndose con todos los ciu­
dadanos esa lenidad, es ó no justo tenerla igualmene"

l'arlamentos? ¿Unas Córtes Constituyentes han de .ser en
este punto monos escrupulosas que las ordinarias, y 

esotros méaos liberales que los que llamáis retró­
grados?

Ahora bien; si no se desacata aquella autoridad que 
invade atribuciones que no son suyas y que manda lo 
que no puede mandar, ¿por qué no se reconoce el mismo 
principio en favor del arzobispo de Santiago? ¿Ha de te­
nerse distinto criterio tratiíndose'da un juez que de un
obispo y diputado de la nación? Luego no hay forma 
para proceder contra el Sr. García Cuesta, según lo ex­
puesto por el anterior ministro de Gracia y Justicia.

¿Y qué importa que se diga que la causa va á ir al 
Tribunal supremo y  que tal vez el fallo do e.ste sea ab­
solutorio? Lo que interesa es no sentar este precedente, 
que puede invocarse en otras Cortes, y quiza.s en estas 
mismas, con desprestigio de nuestra alta magistratura 

de constituyentes.
Pero se apela para rebatir estas consideraciones a 

que el cardenal arzobispo no ba cometido el delito de 
desacato, sino el de inj^uria. Y'o ofendoria vuestra ilus­
tración si entrara á definir esto delito; y me limitare 
á decir que el cardenal arzobispo no se ha dirigido ni 
podido dirigir á la presona privada, que es cuando pue­
de haber injuria.

Si se trata de una cuestión de derecho común, ¿por 
qué interviene en ella S. S. como si se tratara de una 
cuestión política? Pero aun cuando fuera uua cuestión 
política, ¿,se pondría el señor ministro éíi contradjccion 
con lo que sostuvo en su controversia con el mismo 
Sr. Herrera y con lo mismo que contestó ayer al Sr. Man­

terola? . T I •
Se dice por el señor ministro de Gracia y Justecia

que no se trata más que de delitos comunes cometidos 
por el señor cardenal, y  que era preciso conceder la au­
torización, porque no se podría si no proceder contra los 
obispos de Urgel y de Osma, que han cometido delitos 
mucho menores.

Suponed que el cardenal arzobispo es absuelto, viene 
aquí y pronuncia un discurso elocuentísimo contra el 
gobierno, y sin embargo no va por eso al tribunal. Y  al 
hablar de este asunto, no puedo ménos de quejarme do 
que el señor ministro dijera que el cardenal arzobispo 
habia cometido delitos más graves que sus compañeros. 
Esto no debe hacerlo el jefe de la magistratura, sobre 
todo cuando esta magistratura no es independiente.

Pero además hay otra circunstancia: esa resistencia 
es justa represalia de una medida absurda y anti-católi- 

ca tomada por
El Sr. VICEPRESIDNTE (uarcia uomez;

diencia del gobierno. Y  as:: m i i . 
forma inconvéniente qúc esto 
existido esa concordia. «sado, si hubiera

En cuanto á lo do du.qao.,f„ 
después de lo que ha exiMiesta ^ 9ue fiocir

üchoa. ¿Qivión afirmaráque'liay Z a  r ' f “ '̂ ‘ '‘
una cuestionen que dos potestLp ‘ ''atándose de 
orden distinto disputan acerca de 7 de
tades? '’ais reciprocas facul-

La Iglesia es un gran poder vo,.„ .
en abierta hostilidad contra las’reformaí"
tentorse ó contra nuevas institución^
arraigarse y consolidarse. Y'an nípr ’ Pueden
mayor el predominio del clero uue «ido
dpo.s.r de las nuevas ideas T í t e r e s  " í ?  ^
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res sociales: veamos más bien (U "" grandes podc-
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ducta, que seria entonces, no solo in t 
ygenerosa. ’ ^olo justa, sino prudente

Se suspendió esta disensión.
Los Sres. Diaz Quintero v Borní sa aóK- •

S Í r P r o p o Ü V e í

Quedaron sobre la mesa los expedientes remiñó
, por el señor ministro de la Gobernación sobre L T l u '

Clones municipales de Guadix y  k s  últimamente c k '  
bradas en Granada, expedientes reclamados el '  
ñor \ ilklobos. ‘  s«-

enmienda al caní
t i l l o d e l  presupuesto de Fomento ^

Y  se suspendió la sesión á las siete v media 
continuarla á la noche. “ ’

VICEPRESIDNTE (García Gómez): Está 
V. S. ocupándose de una cuestión que se halla ya re­

suelta.
El Sr. OCHOA (D. Cruz): Diré solo dos palabras: 

que el señor ministro de Gracia y Justicia no tenia de- 
reclio para motejar osa resistencia.

Me falta solo un punto para concluir: el de la compe­
tencia del Tribunal supremo para procesar al cardenal 
arzobispo de Santiago. Ese tribunal carece de compe­
tencia según el reglamento provisional para la admi­
nistración de justicia; porque aun haciendo la cuestión 
política, hay que entrar en admitir el fuero, porque no 
hay desafuero sino por desacato contra la justicia ordi­
naria.

El Sr. HERRERO (D. Sabino): Después del largo 
discurso dcl Sr. Ochoa, no quiero molestar á la Cámara; 
tanto ménos cuanto que los argumentos del Sr. Ochoa 
son repetidos y se hallan ya contestados de antemano. 
Planteada la cuestión al discutirse el voto particular en 
su verdadero terreno, todos los esfuerzos del Sr. Ochoa 
son inútiles para llevarlo á otro.
3:3, Basta que el Tribunal supremo de Justicia haya 
creído necesario pedir la autorización, para que nosotros, 
respetando el parecer de e.se tribunal, nos decidamos á 
concederla.

El señor cardenal arzobispo ha podido, en efecto, 
como diputado decir más que lo que manifiesta en esa 
comunicación; pero la verdad es que aunque tuviera el 
carácter de reservada, fué publicada por el señor arzo­
bispo.

Según el Sr. Ochoa, la Iglesia debe tener completa 
libertad para propagar sus doctrinas, y extraña que, en 
nombre de la revolución que ha proclamado la libertad 
de asociación, se quiera restringir esa libertad á la 
Iglesia.

La libertad de la Iglesia no se ha entendido nunca 
como pretende el Sr. Ochoa, porque lo que S. S. quiere 
en último término es que el poder del Estado quede 
coiüpletamonte inútil. Si cree el Sr. Ochoa que la Igle­
sia debe someterse al fuero común, estamos conformes; 
pero que renuncie á sus dotaciones, y  el Estado renun­
ciará entonces al patronato.

El Sr. OCHOA (D. Cruz): He diclio y  repito .que con­
cediendo esta autorización sentabais un precedente fu­
nestísimo para todos los diputados, poniéndolos á mer­
ced del gobierno. El caso mió que aquí se ha recordado 
fué tal que escandalizó al juez, al fiscal y al mismo go­
bierno, y sin embargo no pude salir del Saladero hasta 
que se verificaron las elecciones.

El Sr. VILDÓSOLA: Señores diputados: confieso in­
genuamente que en ninguna ocasión podría usar de la 
pnlabra más en armonía con mis deseo.s y  mis senti­
mientos.

Un ministro que ha hecho do su pasión política la 
única regla de su conducta, se dirigió á los prelados pi­
diéndoles que impusieran á los fieles una opinión del 
Estado cuando se acababa de proclamar la libertad de 
conciencia.

No se trata aquí de una cuestión de desacato; se tra­
ta de saber si contra las órdenes de un ministro pueden 
protestar todos los españoles, ménos los prelados; de 
saber si estos no pueden resistir las intrusiones del po­
der civil; se trata de saber si se pretende hacerlos fun­
cionarios públicos con ménos libertad de opiniones que 
un soldado raso.

Y'o no creo tampoco que por una cuestión de forma 
se quisiera detener aquí á quien pudiera darnos tanta 
gloria en un Concilio como uno de sus antepasados nos 
dió en un Concilio de Nicea; y  esto me ratifica en que 
no se trata de una cuestión de forma.

El Sr. ERASO: La Comisión tendría siempre que de­
cir muy poco al Sr. Vildósoia, aunque el debate no es­
tuviera tan agotado, porque S. S. con una oratoria bri­
llantísima ha liecho un magnífico discurso, pero en el 
fondo de la cuestión no ha añadido razón ninguna á las 
ya aducidas en este asunto.

Y' en vista de lo tarde que es y de lo- agotado del de­
bate, yo concluyo rogando á la Cámara que apruebe el 
dictámen.

El Sr. MORENO NIETO: Señores: el señor ministro 
de Gracia y Justicia, hablando en una de k s  sesiones 
anteriores, extrañaba que las Córtes antes de resolver 
sobre la autorización discutieran con tanta extensión, y 
si creía que en tales casos debia el Congreso limitarse á 
ver si podía sospecharse que el poder judicial quería 
lastimar los fueros del Congreso.

Ahora bien; yo niego que esto haya correspondido ni 
pueda corresponder nunca al Estado. El carácter del ca­
tolicismo, la lógica ds k s  instituciones y el sentido ge­
neral de la civilización europea no consienten que el po­
der civil sea á la vez un poder religioso.

Lo que Jiav es que, dada la concordia que supone el 
Estado cristiano, las dos potestades se deben inútuo au­
xilio, V ya fine el poder civil protegía la Iglesia, esta de­
bía prestarse á sus justos deseos, castigar á los eclesiás­
ticos que turbasen la paz pública y  exhortar á la obe-

para

g a c e t i l l a s .

^ g u r  lo que de Lóndres nos dicen, una cuadrilla 
de toreros españoles, dirigida por Pablo Mesa, v en K 
que se encuentran Zúüiga, el Patato, el Desgalichao, el 
Catalau, Malmira, Coqnero y otros varios diestros lidió 
en aíjiiella capital el 26 de Febrero último cinco toros 
navarros, de la ganadería de D. Pedro Galo, de Peralta 

El espectáculo, desconocido en Lóndres, agradó bas­
tante a los flemáticos ingleses, quienes ajilaudian con 
calor los saltos del trasenerno y de la garrocha, los par­
ches, banderillas y señal de muerte.

A  varios españoles aficionados al toreo, y entre ellos 
al señor Cortázar y á D. Pablo Mesa, se debe especial­
mente el haber logrado introdudir en Lóndres nuestra 
nacional diversión, y por ello deben estarles agradeci­
dos los admiradores del arte de Montes y de PepVHillo.

El frac y  el inarsellés. Habiéndose criticado por 
algunos demócratas que el futuro rey de los unionistas 
asistiera anteanoche al Teatro Real vestido de frac, pa­
rece que el duque de Montpensier ha decidido dar una 
prueba de k  llaneza de sus costumbres y de su afición 
á la popularidad, honrando con su asistencia otros espec-
táculos ménos aristocráticos.

De conformidad con este intento, esta noche parece 
va á la  .Vuva Infantil y aprovechará la primera corri­
da de novillos para presentarse en k  jilaza de toros ves­
tido de chulo y escupiendo por el colmillo. ¡Alza pilili.j.

En los dias de Carnaval paseó las calles de Bar­
celona un máscara con todas ks prendas de vestir, in­
clusos los zapatos y .sombrero, vueltos al revés, llevan­
do un letrero que dscia España con honra.

Está de más todo eomentario.
Y ya que de máscaras hablamos, no deja de tener 

chiste lo que ha pasado en Cartagena, donde el último 
dia de Carnaval por k  noche salió por las calles el en­
tierro de Montpensier, al que conducían en su corres­
pondiente féretro, y presidian el duelo, llorando, los ge­
nerales iniciadores de la gloriosa.

Fué una buena idea, y demuestra ks simpatías que 
por allí goza dicho personaje.

b o l s a  DE MADRID DEL DIA 4.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado.............
Id. pequeños............. .
Id. fin del corriente..
Id. exterior...............
3 procedente diferido.
Id. fin de mes...........
Deuda material.........
Id. personal........ . —
Billetes hipotecarios.
Id. 2.“ serie..............
Banco de España......
Bonos del Tesoro.......

FERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2.000....
Id. nuevas—  
Id. de20.000., 
Id. nuevas.....

CARRETERAS.

Abril de 18.50.. 
Agosto de 1852., 
Julio de 1856...

CAMBIOS.

Lónares á 90 dias fecha.. 
París á 8 dias vista........

BOLETIN RELIGIOSO.

ÚLTIMOS PRECIOS >• a

DEL 3 DEL 4

23-20 23-35 15
25-00 23-00 120
23-20 23-40 20
OO-OU 26-60 » »
22-80 23-10 30 »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 »
20-00 20-00 » »
00-00 99-55
91 92-00 15

1.30-00 1.30-00
60-60 61-00 40

42-00 43-00 20 »
OÓ-OO 00-00
42-10 42-eo » 10
00-00 00-00 »

00-00 00-00 >
00-00 00-00 >
00-00 00-00

49-80 49-75 5
5-19 5-19 »

Santo del d A ^  Euseb“i 7 7  compañeros mártires.

? o m I  2  habrá ejercicios con sermón en 
Señora de Gracia, Italianos, San Isidro y en .

los Peligros en el Sacramento, o la de las Nieve 

to Tomás.

e s p e c t á c u l o s  ■

TK.1TEO NACIUXAI. W  l A  Ó W ® A . - A  . . .  «  « * •

II Trovatore.
PQPAÑOL.-A  las 8 H 2 .-E I dóniine consejero.-Un

'  „ f r o  c la v o .— R o n  E sd rú ju lo .
clavo saca otro cía: o

V : R7 I IF L  V - A  las 8 .-Pan  y toros, 
í ln s  12^  i2 .-G ran  baile de máscaras.A  hs 12 1 i2 .-G ran  Dañe

-o —Dos truchas en seco. a i ,9,,,<,.__Dos truchas en seco. g
t o p e  d e  KUEDA.-'C ircodePau i,

_El\lrama nuevo "Ja , y en verso, Lossos. divididos en ocho cuadros, on„i

siete dolores de Mana. ^ ,  _Huvendo del pere-
VABIEDá DES.-A las 8 Ito- -

jil.-Juana la Rabicortonâ  verdadera Carma-

-

,r.nRTD. 1870.
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